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^ PERSONAJES. ACTORES. 



DOÑA LEONOR. ............ Sra. Bdzon. 

ESTRELLA. v;.'.v.\ . . . '. . . ; ; • Sra. Valero. 
D. FERNANDO DE AGUILAR. 

(El Caballero Feudal.) Sr. Montano. 

EL CONDE D. HUGO Sr. Vico. 

EL REY D. ENRIQUE Sr. Pardiñas. . 

ENRICO;^/¿w'ív;./..Í..V..V.. Sr. Aguirre. 
TELLOf^Vv*.'; h . .h . . .^V."'Sr. Serrano. 

UN JUEZ DEL CAMPO Sr. ÍSotomayor. 

D. PEDRO MANRIQUE Sr. Argüells. 

garcía de albornoz Sr. Maffey. 

UN OFICIAL .'. . Sr. Sapera. 

GONZÁLEZ DE MENDOZA. . . Sr: Solah. 

LOPE, escudero Sr. Segarra. 

UN UGIER 

HOMBRE 1.*» 

HOMBRE 2.* 

Caballeros, escuderos, guardias. 



E%te drama es propiedad de la Galería titulada. 
El Íeatro , cuyo dueño perseguirá ante la ley al que le 
reimprima 6 represente en algún teatro del reino sin su 
consentimiento. 
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ACTO PRIHBRO. ^ 

/ 
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El teatro representa^ una cabana: en el fondo un bos- 
que: á. un lado una chimenea y una ventana al frente; 
puertas que coaducen á los ajrasen tos interiores. 



ESCENA PRIMEfiA. 



Enbigo, Estrella. 

EsTREL. Ya el sol que los campos baña 
con sus bienhechores rayos, 
se oculta en tristes desmayos 
en la vecina montaña. 
No miras la nube aquella 
que vá avanzando sombría? 

Enrigo. y qué me importa, alma mía, 
si me alumbrará mi estrella! 
Así no me causa enojos 
que anuncie la tempestad, 
viendo yo á la el raridad 
de tus dulcísimos ojos. 

EsTREL. Eres lisonjero, hermano, 
y en estremo me disgusta. 

Enrico. No, que á la verdad se ajusta. 



i 
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EsTREL. Pareces un cortesano. 

Ermico. Me barás una ofensa gfave 
si me juzgas de esa suerte. 

EsTREL. Puedo querer ofenderte? 

Enrico. y té ofende que te alave? 

EsTREL. Y á tu hermana cariñosa, 

piensas que agraviar consiga 
una fineza que obliga 
aun á la mas desdeñosa? 
Pero mi inquietud mantiene 
quír ra h tarde espirando, 
y hacia el bosque estoy mirando, 
y aun nuestro padre no viene. 
Me asaltan tales temores... 

Enrico. Mas los debes deponer, 

que no tardará en volver. 

EsTREL. Como hay tantos salteadores! 
Cometen todos los dias 
desmanes y desafueros; 
cómo de ^os vandoleros 
permiten las correrías? 
Por qué no son castigados? 

Enrico. Ay! Estrella! que vivimos 
en época en que sufrimos 
no mas los hombres honrados. 
Un espantoso desorden 
en todo el reino domioa, 
y le conduce á su ruina; 
que los malos se desborden 
no estrañes; ejemplo dan 
las cabezas del Estado, 
y se proteje al malvado, 
así los tiempos están. 
Sin que le contenga el freno 
del pudor el vicio impera, 
se premia traición artera, 
y se castiga al qu« es bueno. 
Oh! jamás tan corrompida 
fué la corte; no te asombre: 
Reina... hasta execro su nombre! 
Don Enrique el fratricida! 

EsTREL. Hermano del Rey aquel, 
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cilya historia has ofrecidu 

contarme, y no lo has cumplido/ 

llamado Pedro el Cruel? 
Enrico. Era todo ua caballero: 

de cruel fama obteni a, 

pero la historia algún dia 

le llamará el justiciero. 
EsTREL. Por qué no me cumples, di, 

tu promesa? Yo no sé 

cuando... 
Enrico. Ahora: escúchame: 

Sentados los dos: así. 

(Se sientnn al lado de la lumbre ) 
Estrel. Pues ya te escucho. 
Enrico. Era im Bey 

con los traidores severo; 

para el noble y el pechero 

igual fué siempre su ley. 

Valiente como un león, 

generoso como amigo, 

mas pronto para el castigo, 

y tardo para el perdón. 

Altivo con dignidad, 

tuvo émulos poderosos, 

y atentaron ambiciosos 

á su regia autoridad. 

Sus hermanos conspiraron 

los primeros contra él, 

les castigó, y el cruel 

por éso le apellidaron. 

Mas concedid su perdón 

á D. Enrique, que un dia 

alzar otra vez debía 

contra él rebelde pendón. 

Quiso el destino faUi 

que su estrella se eclipsara, 

y en un castillo cercara 

á D. Pedro su rival. 

Por tratar de un acomodo , 

sin concebir la traición, 

su esforzado corazón 

que era leal sobre todo; 
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Fióse el Rey castellano 
de un mercenario estranjero, 
y fué sobrado ligero 
á los reales de sa hermano. 
Y ios campos de Montiel 
negra traición consumada 
Tieron. 
EsTREL. Estoy aterrada! 

Sigue: que hicieron con él? 
Enrico. Le mataronl 
EsTREL. Ah! qué horror! 

Mas cómo... tiemblo! . 
Enrico. Al caer 

los dos hermanos lidiando, 
D. Pedro encima quedando... 
^Estrel. {Con aUgria.) Ah! con que logro vencer? 
Ekrico. Pero el cobarde estranjero 

debajo le colocó. 
EsTREL. Qué iniquidad! 

Enrico. Y murió! 

EsTREL. Desdichado caballero! 

Solo el pensarlo me aterra! 
Un hermano asesinar 
á otro! 
Emrico. Si: por reinar 

hasta hermanos se hacen guerra. 
Que del trono la ambición 
viola tan sagradas leyes! 
Estrel. Solo por llamarse Reyes! 
Ahí no tienen corazón! 
(Durante esta escena ha ido oscureciendo y amenazando 

una tempestad que arrecia en los últimos versos.) 
Errico. (Levantándose,) Que espantosa tempestad! 
Estrel. Y nuestro padre no llega! 

Mi alma por él á Dios ruega. 
Ah! gracias Dios de bondad! 
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ESCENA II* 

Estrella, Enbico, Tello. 

Enrico. Padre mío! 

Tello.' Hijos del alma! {Abrazándoks.) 

Estrel. Cómo habéis Unto tardado 

para aumentar mi cuidado? 
Tello. Torne á tu pecbo la calma. 
Estrel. Sentí tal desasosiego! 

Mas venís mojado. 
Tello. Sí. 

Un poco. 
Estrel. Ah! sentaos acfuí: 

os secareis junto al fuego. 
Tello. Fortuna ha sido llegar: 

sí tardo mas... 
Enrico. Cuanto llueven 

Estrel. Tenéis las manos de uiere^ 

y os las quiero calentar. 

Aunque estoy de vos quejosa» 

porque habéis venido tarde: 
' tenia un miedo! 
Tello. Cobarde! 

te juzgué mas animosa. 
Estrel. Era por vos: y por mí 

confieso que lo be tenido 

también: oh! me ha estremecido 

la horrible historia que oí. * 

Tello. Algún cuento que ha forjado 

Enrico. 
Enrico. Pluffiera á Dios! 

pero es un cuento que vos 

mismo me habéis enseñado. 
Tello. Yo te lo conté? 
Enrico. Si tal. 

Del Rey D. Pedro. 
Tello. (Oh! hablarla 

del Rey á. ella...) á qué contarla 

esa historia? Hiciste mal. 
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Enrico. Como se empeñó en saberla... 
EsTREL. La culpa seaor, es mia. 

En ello interés tenia ... 
Enrico. y yo debí complacerla. 
Tello. Bien está; pero otra vez 

no la cuentes esas cosas: 

escenas tan espantosas 

pasaron en tu nioez . 

Y qué nos debe iiaportar . 
á nosotros iosi pedreros 

lo que bagftn los caballeros, 
si nada hemos de ^antr? 
Enrico. Al contrarío: en sus impías 
discordias siempre perdemos; 
pero derecho tenenlos 
de juzgar sus iéUmías. 
Pues aunque humildes saaiaos^ 
y ellos muy altos estén, 
Dios nos concedió también 
la razón, y loa juzgamos. 

Y así juzgo, aunque se llame 
Enrique Rey muy ufano 

que usurpó el trono á su hermono 

por una traición infame. 
Eetrel. y Enrico tiene razón. 

Que no es hombre, si no fiera! 
Tello. Gallad! si alguien os oyera... 

(Qu^ instinto, ide corazón!) 
Enrico. Quien ha de oirnos aqui, 

si en medio de im bosqtie estamos? 
EsTREL. Y nuestra vida paisamos • ' 

contentos: m 63 cierto? 
Enrico. Oh I sí. 

Aunque debo ser sincero. 
Tello. Pues qué, hijo íbío, apeteces? 
Enrico. Confieso que algunas veces 

siento no ser caballero. 
EsTREL. Tiene ambición también: oh! 

ingrato! capaz sería 

de abanipttatoos un día 

por satis-facerla. :^ . 

Enrico. Ah! no! 



- 9 — 

Yo viv^.feiiiiálkdo 
de mi padre, y de mi Estrella; 
pero al ver que se atropeila 
lo que debe ser sagrado; 
honor, decoro játbeu 
quisiera acero ceñir, 
porque había de morir, 
ó io justo defender. 

Tello. Eso DO te correápoüde. 

Enrigú. Ya lo sé por fida mía. 
Entonces no viviría 
encerrado como el €onde, . 
que en ese eastülo mora 
en la cima de una sierra, 
siendo el señor de ésta tierra, 
y cuanto sucede ignora; 
por qué niii^no le vé, 
aunque feudo le pagamos, 
y si le necesitamos 
en que nos ayuda? en qué? 
Quién uaa vtz solía hablo 
al Caballero feudal? 
Así se dice .que el tal 
há tres años que murió, 
y cree la gente inesperta 
que es un famasnm, una sombra, 
y siempre que se le nombra, 
se santigua, y quisa acierta. 
Mas yo me he de contentar . 
en ver de ceñar espada • 
en ser en ei mundo nada... 
« un miserable jaglar! 



) 



ESCENA Itl. 

Dichos: Un Hombre en traje de camino. 

■I 
Hombre. La paz sea ea esta casa^ 

Tello. Ves sí con razón temía... {Bajo 4 Enrico,) 

Hombre. Importunar sentiría: 
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mientras la tempestad para. i. 

viendo luz entré al instante. 
T£LLO. Hicisteis bien en llegar; 

aunque pobre, nuestro hogar 

no se niega al caminante. 

Hago mi deber. 
Errigo. Sin duda; 

que es una deuda sagrada 

dar al viajero posada, 

y mas en noche tan cruda. 

A mi padre, y á mi hennana, 

y á mi, nos cabe á los tres 

sumo contento: así pues 

descansad. • 
Hombre. De buena gana. 

EsTREL. Estaréis aquí mejor : 

(Ceáiénd^ gu atiento.) 

vuestro traje está calado: 
Hombre. (Su sencillez me ha encantado! 

Que rostro tan seductor I) 

Mas ocupo vuestro puesto, 

y no es razón. 
EsTREL. Estoy bien. 

Calentaos, pues sois quien 

lo necesita. 
Hombre. Supuesto 

que os empeñáis... á fé mía 

que es mas ^rato disfrutar 

de la lumbre del hogar 

en tan buena compañía ; 

que en noche tan tempestuos» 

de breña en breña saltando, 

ir el cuerpo tumbos dando 

por esa sierra fragosa. 

Oh ! si este albergue no encuentro, 

paso una noche cruel, 

porque en el castillo aquel 

aunque me empalen no entro. 
Tello. Por qué no, sí desde aquí 

en él se distingue lu?? 
Hombre. Oh ! la señal de la cruz 

haré al pasar por allí. 
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Enríco. Quizá os han hecho aigun dafio 
los que le habitan? 

Hombre. No tal : 

mas como se habla tan mai 
de su dueño... y no lo estraño, 
si 'es cierto lo que se cuenta... 

Tello. Ya veis si cérea Tivimos 
nosotros, y nada oimos. 
De la gente descontenta 
hablillas sin duda son, 
que el Conde á. ninguno ofende. 

Hombre. Pero tampoco le atiende. 

Tello. El se sabrá la razón. 

Hombre. No hay razón para sufrir 
que su tierra sea talada, 
» y no pueda gente honrada 
tranquila en ella Tivir. 
Ya son del Rey los arqueros 
que al labrador apalean, 
ya su hacienda le saquean 
los audaces bandoleros. 
Pues «o falta quien murmura 
que de tales disfrazados 
son por la corte pagados. 

EiTRico. Por la corte? 

Tello. Qué locura! 

EsTRELL. Qué objeto pueden tener? 

Hombre. Inocentes! Se os esconde? 
Para que se irrite el Conde 
y cumpla con su deber. . 

Enríco. Ah! 

Hombre. Se quiere que indignado 
alce rebelde pendón, 
' y andan buscando ocasión 
de arrebatarle su estado. 

Enríco. Tanto le odia? 

Hombre. Con esceso. 

Tello. Por qué causa ? 

Hombre. Es conocida; 

porque á D. Pedro no olvida. 

Estrel. Pues ya le quiero por eso. 
. Enríco. Y siendo esa la razón 
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mal hac6 en Uato sufrir, 

porque habían de seguir 

muchos su noble pendón. 
Tello. Imprudente ! De ese modo 

hablar á un desconocido! (Bajo á Sur ico). 
Hombre. Vos opináis que ha debido... 
Errico. Si; vengarse sobre todo. 
Tello. Enrico! (Id.) 

' Enrico. > Y de esa manara 

á los suyos defendía.' 
Hombre. Qué queréis! Es su apatía 

tan grande!... y aunque quisiera, 

está la gente cansada 

de guerras. 
Enrico. La que medró 

porque á Castilla esquilmé; 

mas no la que fué esquilmada. 

Cansóse la senectud 

también , y á quien le sorprende ? 

pero si la lid se enci*inde 

hay brío en la juventud. 

No anhela el personal medro, 

sino el bien común. 
Hombre. Y vos, 

es decir... 
Tello. Calla por Dios! {fiajo d Enrico). 

Enricu. Que yo tampoco me arredro. 



ESCENA IV. 

Dichos : Do» Cazadores 6 Caballeros con aqml traje, 

Cab. i.^ £1 cielo os guarde. 

Tello. El á todos 

ayude. 
Estrel. Son cazadores ? {A Enrico bajif), 

Ekrico. Parecen tales al menos. (Id). 

No me gustan estos hombres ; 

mas tendré pronta mi daga^ (Ap). 

si bastardas intenciones 

son las suvas. 
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Hombre. Ese rostro,,, (Ai verlos. Ap). 

dormiré. (Id). 

(Se recuesta en el banco aliado de la lumbre y embo- 
zado), 

Cktí.±,^ Gomo la noche 

es oscura, nos perdimos 

en lo intrincado del monte, 

y si el dueño de esta casa 

nos hospeda en ella, entonces 

descansaremos un rato. 
Tellq. Con mucho gusto, señores. 

La casa, y cuanto hay e& ella, 

aunque es el ajuar muy pobre 

está á la disposici<^n 

de Yuesacerdes. (Su porte 

rebela son caballeros). 
€ab. 1.^ Tan corteses expresiones ; 

muestran bien que sois el dueño : 

gracias os damos : y el hombre 

que recostado á la lumbre... 
Tello. Cual vos aquí guarecióse 

temiendo la tempestad ; 

pero calla ; está hecho un poste. 

El cansancio le ha rendido, 

y se durmió. 
EsTREL. Se conoce 

que le vino pronto el sueño, 

pues há poco... 
Cab. 1.° y estos jóvenes 

son también de la familia? 
Tello. Mis hijos, y servidores 

de vueskrced. 
Car. 1.® Y es soltera 

esa tan donosa joven , . > 

ó casada ? • 

Tello. ^ Todavía 

no es tiempo que estado tome : 

sobrados días la quedan. 
Cab. 2.® No queréis que os abandone? 
EifRico. (Ya preguntan demasiado). {Bajo á Estrella). 
Estrel. (Y qué eso, Enrico, te enoje?) {Id), 
Cab. i.° Dios os copscrve esa flor 
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en estos espesos bosques, 
pues en ellos no pensaba 
que pudieran crecer flores ; 
mas ya veo que las brisas 
(|ue por las montañas corren 
hacen resaltar mas bellos 
sus purpurinos colores ! 
Oh ! si esta flor solitaria 
fuese á los regios salones 
á derramar su perfume, 
y á ostentar tantos primores, 
á fé que muchas bellezas 
que brillan hoy en la corte, 
humilladas quedarían 
ante la flor de los bosques. 

EsTREL. Galán es el caballero! 
Tan lisonjeros favofes 
agradezco como es justo, 
aunque no me corresponden; 
porque me sirven de espejo 
arcoyos murmuradores, 
y me enseñan lo que valgo, 
que es bien poco, para que orne 
.; la que habéis llamado flor, 

¡ mas morada que la pobre 

cabana donde ha nacido , 
sin ambicionar mas dones 
de la fortuna, que aquellos 
que disfrute en estos montes, 
con un hermano á quien ame, 
con un padre que la adore ; 
qué he de ambicionar, si reino 
en sus tiernos corazones ! 

Enrico. Oh! sí: reinas soberana. 

Tello. (Infelices! no conocen 
la resolución que debo 
adoptar. Ah ! que la ignore 
Enrico). 

Cab. 2.» (Al i.®) Me ha sorprendido 
su discreción. 

EsTREL. Ah! perdonen. 

Les sacaré algunas viandas 
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para que un bacado lomen. 
Cad i. o Por ser de su blanca mano ,, 

lo tomaré, (áty ! qué solos ! 

Abrasan el corazón , 

y ciegan sus resplandores !) 
Enrico. Yo te sigo. (A Estrella baj0, Savqh ) 
Tbllo. (Quiero bablarla 

sin que ninguno lo estorbe). 

Haz, EnricOy compañía 

á los huéspedes : mas donde... 

dispensad. 
Cab. i.® Vuestras faenas > 

haced. ^ 

ESfiENA V. 

Los Caballeros y el Hombre durmiendo. 

Cab. 1.^ Habéis visto, Conde, 

mas hermosa criatura? 

Al verla el alma robóme. 
Cab. 2.^ Ya veis que no os he eogañado : 

que salieron mis informes 

verdaderos. 
Cab. 1.^ Aventajan 

sus encantos seductores, 

su sencillez inocente, 

y su discreción tan noble 

á cuantas damas coúozeo. 

No estáis conmigo conforme ?• 
Cab. á.^ Sin duda; y mas contribuye 

á que la ilusión sea doble) 

el que ya os habais cansado 

de las damas de la corte. 
Cab. 1.^ Tenéis razón: verlas siempre 

con galas que las adornen, 

de ricas joyas cubiertas, 

ya no me inspira ilusiones; 
. y de esta bella aldeana 

resaltan mas los primores 

con ese traje modesto, 

y con su sencillo porte. 
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Mas con su estado eontónta 

mucho temo se malogren 

mis proyectos, que no irá 

de buen grado. 
Cab. 1,^ Si se opone 

yo me encargo... 
Cab. i.^ Masca)lad, , 

que si el estraño nea oye... 
Cab. ^,^ Durmiendo está todavía. 

{Aoereúndúse ai bombr4). 

Descuidad, que tpdo corre . 

de mi cuenta. 



ESCmA Yl. 

Dichos : Tello, Emtico , Bstr&lla : ¿sta cvloca un 
mantel sobre la mesa^ y en ella al^uim fmtoi, etc, 

EsTRELL. Aquí tenéis 

viandas que no eorrespondeii 

á tan dignos caballeros, 

porque á nuestras proporciones ' 

falta lo que en T<>}aHfad 

nos sobra. 
Cab. i.° Serán mejores 

por vuestra mano aliñadas * 

que las que ei mismo Rey como. 
Cab. 2.<* Oh ! de seguro : yo apuesto 

que con su poder enorme ^ 

en medio de su grandeza, 

y con tantofi servidores , 

un manjar mas esquisito 

no presentan está noche 

á D. Enrique. 
Cab. 1.0 Es posible. (Con intención), 

Tello. Eso es burlarse^ semH-es. 

Quién compara la grosera «• 

mesa de un labriego pobre 

con la de tan poderoso 

monarca ! 
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Enrico. 



€ab. 2.* 



Ekrico. 



£1, que dispone 
de todo un reina, y nosotros 
que solo cuatro terrones 
poseemos! Unos nada, 
y otros tanto I 

Desconoces 
que no son todos iguales 

enelmuudo? 

No os asombre; 
yo lo conozco también , 
aunque criado en ios montes ; 
mas desigualdad tan graúde 
con que reparte sus dones 
la fortuna, me sorprende;, 
porque no es justo que gocen 
algunos en la opulencia, 
y en la miseria otros lloren. 
[Con enojo), Y quién eres, insensato, 
que á los decretos te opones 
de la Providencia ? 

(Cielos!) 
Quién soy, preguntáis? Un hombre. 
' Dije mal : un desdichado 
juglar que tristes canciones 
canta al compás de sus penas, 
y como nadie las oye, 
porque el mundo indiferente 
es del triste á los dolores, 
las canto á la blanca luna, 
y á los astros de la noche, 
al árbol que solitario 
en hondo valle se esconde, 
al lirio que crece ageno 
del sol á los resplandores, 
á los límpidos arroyos 
que murmuran en el bosque,, 
á las alondras que gimen, 
y á los céfiros veloces, 
porque ellos con sus suspiros 
A mis lamentos responden. 
Cab. 1/ Con que posees la gaya 
ciencia? 

2 • 



Cab. i 



ESTBEL. 

Enrico. 
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E:«Rico. . Un poco. 

Gab. i.* Por qué ento&ces 

no vas á cantar tus troyas 

á los grandes de la corte? 

Gn sus palacios la entrada 

no se niega á trovadores, 

y quizá el Rey se dignara 

oirte. 
Tello. Que te reportes 

Enrico. (Ba^o y §p.) 

Enrico. Afición no tengo 

á dorados artesones. ' - 

De mi lira los sonidos, 

que no son aduladores, 

no complacieran á muchos, 

y por sincero ó por torpe 

sus enojos provocara. 
Cab. 1.' Pues juzgas que el Rey acoge 

la lisonja ? 
Ekrico. Es un manjar 

que todos los dias ponen 

ásu mesa; el paladar 

á su gusto acostumbróse, 

y la verdad no le iiiciera 

provecho. 
(El Hombre que se ha levantado durante los últimos ver- 
sos ; mientras los Caballeros muestran su descontento al 
oir á Enrico). 
Hombre. Muy buenas noches. 

(Recatando el rostro). 

Me dormí profundamente. 

Cesó la tempestad ; con que 

voy á partir, y obligado 

quedo á vuestras atenciones. 
Tello. Dios os guie. 
NOMBRE. Sed prudente, 

(Bajo á Enrico que le acompaña hasta la puerta.) 

vos que sois sobrado joven, 

y aunque el ingenio no os falte, 

y audaz corazón os sobre, 

sin conocer los sugetos 

«1 hablar á mucho espone. 
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Es un consejo de amigo 

que os tomó afición. 
ErtRico. Su nombre? (Id,) 

Hombre. Nos veremos algún día. 

Adiós ! (Id:) 

Enrico. También cautivóme. . 



ESCENA Vil. 

Dichos menos el Hombre. 

Car. Í .* Su ejemplo seguir debemos, 
pues la blanca luna rompe 
las pardas nubes, y brilla 
su luz en el horizonte 
nos guiará en nuestro caminó. 

Gab. 2.* Guardaos de salteadores 

que andan por estos contornos. 

Trllo. Nada temo que me roben. 

Gab. i.' Es que tenéis un tesoro. 
Adiós, bella aldeana ! 

EsTREL. Nobles 

caballeros, que os proteja 
el cielo. . 

Gab. i .* {A Enrico») Y vos, que se enoje 
no temáis por vuestras trovas 
el Rey; por mas que remonte 
su vuelo el ave, no alcanza 
hasta el sol que es rey del orbe. 

ESCENA VIII. 

Tello, Estrella, Ejírico. 

Enrico. Razón tiene el caballero. 

Uué importarán mis canciones 
á quien tan rito se encuentra! 

Tello. Gierra la puerta. 

Enrico. Temores 

abrigáis por lo que dijo... 
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Teixo. Buenas son' las precauciones. 

Ya es hora de recogernos. 
EifBico. Padre mío; que la noche 

paséis tranquila; y tá, Estrella, 

que no turben sus vapores 

tu sueño. {Se retira). 

EsTREL. Gracias, hermano. 

Tello. Tú aguarda. Va no nos oye.~ 
(A Estrella^ y observando $i su hijo se ha marchado ú su 

aposento), 

ESCENA IX. 

Estrella, Tello. 

Tbllo. Hablarte á solas quería, 

y no en presencia de mi b^o, 

y que á él ocultes exijo 

lo que te diré, hija mia. 
EsTREL. Sabré vuestra voluntad 

respetar, aunque me aflige 

padre mió lo que exige. 
Tbllo. Es preciso. 
EsTBEL. Qué crueldad ! 

Guando no se oculta nada 

á ninguno de los tres, 

de cuanto sabe uno... 
Tello. Pues 

tu palabra está empeñada, 

y mi voluntad lo ordena : 

dije mal ; te lo suplico. 
EsTREL. Oh! no se lo diré á Enrico. 

Oíros me causa pena.] 

Suplicarme vos á mí ? 

No soy hija vuestra? 
Tello. Ahí No! 
EsTREL. Pero quiero serlo yo. 

Mas padre no conocí. 

A vos solo no he debido 

tan cariñoso desvelo? 

Del mío privóme el cielo! 



i 
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Tello. y como á hija te he querido. 

Es verdad. 
EsTREL. Y ya os haheis 

cansado de amarme tanto? 
Tello. Oh ! siempre serás mi encanto ! 
EsTREL. Y vos mi padre, seréis ! 

Que el mió en la guerra ha muerto 

no me habéis dicho ! 
Tello. Si tal. 

EsTREL. Que su amigo mas leal 

erais vos ? ' 

Tello. También es cierto. 

EsTREL. Y que mi madre al nacer 

perdí ? Pobre madre mia ! 
Tello. Todo es verdad. {Dudando.) 

Estrel. Suerte impía I 

Pues á quien he de querer 

mas que á vos en este suelo I 

Y á Eorico: no es él mi herma uo ! 

Oh! siendo hijo vuestro es Huno, 

ambos sois todo mi anhelo. 
Tello. Y sin embargo es forzoso 

separarnos ! ^ 
Estrel. Santo Dios ! 

de quién? De Enrico y de vos ! 

apartarme... es horroroso I 

No puede ser : habré oído 

mal. 
Tillo. (Ah ! su pena me mata; 

pero la fortuna ingrata 

lo exige). Está decidido. 

Disponte para partir 

mañana conmigo. 
Estrel. Cielos I 

Dónde? 
Tsllo. Calma tus desvelos. 

Yo te voy á conducir 

al lado de una pariente, 

de una santa religiosa, 

y ya verás cuan dichosa 

vives allí. 
Estrel. Me atormenta 
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esa idea ! Abandonarme ! 

Tello. No lo creas, hija mia; 

que yo iré á verte algún dia. 

EsTREL Cómo podrán consolarme 

aquellos claustros sombríos, 
de mi perdida cabana, 
de mi vaUe y mi montana, 
y de estos bosques umbríos! 
Hasta mí no llegará 
vuestra voz... la de mí iiermano... 
pero ay ! le llamo á sí en vano^ 
que estrana para él soy ya ! 

Tello. El también irá conmigo; 

y no siempre en la clausura 
vivirás; que mas segura 
estés por ahora consigo. 
Porque los tiempos están 
malos ; nada se respeta : 
calma, pues, tu pena inquieta, 
porque otros tiempos vendrán. 

Y entonces... abrázame, 

y á dormir ; que madrugar 
debemos; y no llorar I {CaniMvida,) 
EsTREL. Padre mió ! 

ESCENA X. 

Tello. 

Ya se fué I 
Me conmueve su dolor! 

Y la causa de esta ausencia 
no adivina su inocencia : 
ocultársela es mejor. ^ 

Y qué hará Enrico al saber 
que de ella está separado! 
Los dos juiftos se han criado ; 
cómo no se han de querer! 
Si hoy afecto fraternal 

agita sus corazones, 

quién de mas fuertes pasiones 
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detiene el vuelo fatal! 
Quién me dice que ilaanana 
no se amen I Cándido soy . 
Acaso no se aman hoy ! 
vh ! mi sospecha no es vana. 
Yo comprenderlo debia 
para evitarlo tambiea , 
pero quién se aparta, quién 
de ella I Y al fin llegó el dia. 
Voy el alma á desgarrar 
del hijo á quien amo tanto ! 

Y á su queja, á su quebranto, 
qué respondo? En qué fundar 
mi negativa á su unión 

si Enrico se empeña en ello ? 
Guarda tu secreto Tello, 
en lo hondo del corazón. 
No eres dueño de violar 
un depósito sagrado 
Á tu lealtad confiado. 
(Pausa). 
Mas quién lo ha de reclamar 
Si desparecer le hiciera 
dichoso mi hijo seria, 
y quién saberlo podia? 

(Pausa). 
Basta que yo lo supiera ! 

Y mi conciencia? Y mi fé? 
Ah ! noble sombra, perdón ! 
Aunque sufra el corazón 
con mi deber cumplúré ! 

(Se retira á un aposento). 

ESCENA Xi. 

Suenan golpes en la ventana. Esta se abre al fin, y en- 
tran por ella el Caballero 2.' y dos Hombres. 

Cab. 2.* No hagáis ruido : con cuidado. 
Ya está la ventana abierta, 
pues nos cerraron la, puerta. 
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poco el abrirla ha costada. 
HoM. 1/ Lacoslumbre.^. * 

(>A^ 2.' Ese es tu oficio. 

HoM. 1.' Y adelantando en él voy; 

ya se vé ; como qae estoy 

á vuestro noble servicio. 
Cab. 2.* Callad ; porque hace un momento 

aquí estaban todavía; 

que el vago sonido oía 

de palabras. 
Hov. i,* Pasos siento : 

distingo una luz allí : 

si aun no se hallan recogidos... 
Cab. 2.* Estad ambos prevenidos, 

y ocultémonos aquí. 
{JUfren la puerta del fondo y se ocultan detrás , pero sin 

que se note que está abierta, 

ESCENA XII. 

« 

Estrella coloca una hugia en la mesa. 

Huye el sueno de mis ojos. 
Cuan breves las dichas son! 
Gozó mi alma sin enojos 
, para trocarse en abrojos 
las flores de la ilusión! 

Ya no volveré á aspirar 
tan purísima fragancia, 
pues tengo que abandonar 
el hospitalario hogar 
que fué asilo de mi infancia. 

Quedó la noche serena, 
(Acercándose á la ventana), 
y la ilumina la luna 
por contrastar con mi pena, 
que ahora es negra mi fortuna, 
y era hace poco tan buena! 

Adiós bosques que amo tanto ! 
vengo á rendiros ahora 
el tríbulo de mi llanto, 
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ob! ya no seréis mí encanto 
al despertar de la aurora ! 
Y ya esas cimas dorar 
no veré al sol : os suplico , 

testigos de mi pesar, 
que no le digáis á Enrico 
que me habéis, visto llorar ! 

ESCENA Xlil. 

Estrella, El Caballero 2.* y los dos Hombres te di' 
rigen hifcia ella sin hacer ruido: al retirarse de la ven- 
tana j se apoderan de ella, 

Estrel, Ab! 

HoM. i.' Silencio! 

Estrel. Padre mió ! 

{Se desmaya f y la sostienen los hombres}. 
HoM. 2.' Desmayóse. 
Cab. ±* Eso no es nada. 

Un' poco sobresaltada... 

la hará volver en sí el írio. 

Conducidla á la litera. 
(Los hombres se llevan á Estrella: el Caballero los sigue,) 

ESCENA XIV. 

Tello y después E!>írico. 

Tbllo. Parecióme haber oido 

la voz de Estrella : habrá sido 

ilusión? Quizá lo fuera... 

Voy á ver. (Se dirige al aposento de Estrella). 
Ekrico. Ruido sentí 

cuando me iba á recoger. 
Tcllo. Cielos! (Saliendo), 

• Enrico. Me hace estremecer ! 

Padre, qué os pasa ? 
Tello. Aydemí! 

Estrella... 
Enrico. Acabad ! 

Tello. Robada! 
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Enrigo. Qué decís! Cómo ! Por dónde? 
Quién en la casa se esconde, 
si está la puerta cerrada? 
Ohl Dios ! abierta ! oh ! furor ! 

(AJ acercaru á ella). 
Sin haberla defendido ! 
Mas quién habrá cometido 
tal infamia ! Vil traidor ! 
Mas yo iré en su seguimiento ; 
No estará lejos de aquí. 

ESCENA XV. 

- Mtalir Errico aparece el Hombre de la% primeras 

escenas, 

BomRE. Deteneos! 
Enrico. Ah ! 

Tello. Vos. 

Sombre.' Sí : 

yo soy. 
Enrico. Qué presentimiento ! 

El raptor! 
HoM RUÉ . Dudáis de mí ! 

Enrico. Dudo de todos : hablad : 

la habéis visto? 
Tello. Me han robado 

á mi hija ! 
Enrico. Arrebatado 

á mi hermana! oh iniquidad ! 
Hombre. Yo libertarla he intentado. 
Tello. Ah I TOS ! 
Enrico. Qué decís? 

Hombre. Huyeron. 

Ved. 
[Le muestra el brazo en que ha recibido una herida). 
Enrico. Herido! 

Tello. Oh! Dios! 

Hombre. No es nada. 

Mis esfuerzos vanos fueron; 

y qué pudiera mi espada 
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contra seis ? Y me yencieron. * 
Enrico. Perdonad, si sospeché 

de vos. 
Tello. Ay ! hija querida. 

Enrico. Pero yo los seguiré, 
y libertarla sabré, 
ó me han de arrancar la vida. 
Hombre. Qué intentáis hacer? 

Tello. Gran Dios! \ 

Hombre. Morir sin salvarla vos. 
Enrico. Pues á morir me decido. 
Tello. Ah! Ya que una hija he perdido, 
no pierda á un tiempo á los dos! 
Detente! 
Enrico. Y la he de dejar 

en poder de sus raptores! 
Pero no puedo acertar... 
si habrán sido salteadores! 

Qué acabo de recordar! 'l 

Qué sospecha! Santos cielos! 
Capaces pudieron ser!... 
Tello. Ay! me haces estremecer! 
Porque abrigo tus recelos, 
y no los quiero creer. 
Ellos que hospitalidad 
en mi casa han recibido, 
que de mi pan han comido, 
y abrigo en la tempestad ' 
hallaron, ellos no ban sido. 
Hombre. Pues ellos fueron. 
Tello. Ah! 

Hombre. No 

lo dudéis, aunque os asombre. 
Quién ipfamia tanta vio! 
Es la mayor en el hombre 
que mal por bien devolvió! 
Los infames han violado 
la santa hospitalidad. 
Qué puede ser respetado, 
si profana la maldad 
hasta su asilo sagrado! 
Enrico. Pero ellos en lo altaneros á 
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iDOstranm ser caballeros. 

Villanos quise decir^ 

y á la corte deben ir. 
Hombre. De fijo. 
Enrico. Sus desafueros 

impunes no quedarán. 
Hombre. De qué modo? 
Enrico. Yo también 

he de ir á la corte. 
Hombre. Y bien? 

Enrico. Mis quejas atenderán. 

Hombre. Quién ha de atenderlas? quién! 
Enrico. Iré á palacio. 
Hombre. Un pechero 

la puerta hallará cerrada. 
Enrico. Veré al Rey. 
Hombre. Es lo priiHero 

llegar hasta él. 
Enrico. A la entrada, 

ó á la salida le espero. 

Que ha de entrar ó ha de salir 

de su palacio algún dia, 

y de fijo me ha de oir. 
Hombre. Y qué pensáis conseguir? 
Enrico. Castigue su felonía. 

Que el .Rey justicia me hará, 

devolviéndome á mi Estrella. 
Hombre. Sin pruebas? 
Enrico. El me croerá, 

porque tratándose de ella. 

Dios mi acento inspirará. 
Hombre. Y sin conocerlos vos, 

y contra sus cortesanos 

justicia esperáis? 
Enrico. Gran Dios! 

Tello. ^Serán tus clamores vanos. 
Enrico. Ah! razón tienen los dos! 

No hay esperanza! 
Hombre. Si tal. 

Tello. Encontráis un medio? Cuál? 
Enrico. Quién nos ha de defender! 
Hombre. Yo! cumpliendo mi deber. 
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Hombre. Vuestro señor feudal! 

Enrico. Sois vos! 

Tello. Ah! señor! (Con asombro y respeto,) 

Hombre. Yo, sí: 

que de la corte alejado 

en mi caslilio viví, 

del mundo desengañado 

dó tantos crímenes vi. 

Desde aquel funesto día 

en que ua atentado horrendo 

cometió traición impía, 

á los hombres conociendo 

hasta de su trato huía. 

Pero contra mí atizaron 

los villanos cruda guerra, { 

y hasta mis campos talaron, 

y.á quién tranquilo dejaron 

de los que labran mí tierra! 

Y no hay huérfana ni viuda, 

ni doncella, que no acuda 

á mí en queja de un desmán; 

basta de sufrir, verán 

que mi acero los escuda. 

Oirán la verdad el Rey, 

y esa cortesana grey 

que hacen tales desufueros* 

yo defenderé los fueros 

de la justicia y la ley. 
EnRico. Y yo seguiros ansio. 
Hombre. Bien, en tu lealtad confio. 
Enrico. Dadme vuestra bendición! 

{Arrodillándose á los pies de su padre.) 
Tello. Sí, te la doj, hijo mío, 

con todo mi corazón! 
(Tello levanta d su hijo, le abraza, y el caballero y En- 
rico parten. Cae el telón.) ' 



FIN DEL ACTO PRIMERO» 
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ACTO SBGDHDO 



Cámara de palacio. Paercas á ia derec4ia é izquierda 
Una yentana á la derecha. 



ESCENA PRIMERA. 

Dona Leonor, Lope, Escudero. 

Leoic . Nada sabes de mi esposo? 
Lope. Señora yo no sé donde 

se encuentra el ilustre Conde 

que ayer partió presuroso. 

Á caza sin duda iría, 

porque á ella es aficionado. 
León. Está bien. 

(Hace ademan al Escudero para que se reí iré.) 

ESCENA íi. 

Dona Leonor. 

Y se ha alejado 
sin verme! No pasa un dia 
que de su conducta yo 
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no me tenga que quejar; * 

pero ay! que debo espiar 
mi faJta. Ah! No me engañó 
mi corazón: yo debí 
fio ceder nunca á este enlace , 
de esto mi desdicha nace; 
y otro recuerdo... ay de mí! 
Sin averiguar jamás 
isi ha muerto ó vive: Dios miol 
En vuestra bondad confío 
que no me lo ocultéis mas! 
{Maquinalmente se ha dirigida ó ¡a ventana.) 
Qué miro! En una litera 
mi esposo y una mujer! 
Que así se atreva á ofender 
mi decoro! si viniera 
aquí... no hay duda: ocultarme 
debo: que ultraje mayor! 
A confundir al traidor 
sabré á tiempo presentarme. 

ESCENA III. 

HoGO, Estrella. En el fondo se queda un Escudero. ^ 

HoGO. Deponed vuestro temor, 

y cesen vuestros enojos, 

que á tan dulcísimos ojos 

no cuadra bien el rigor. 

Del camino fatigada 

debéis estar; que ligera 

en estremo la litera 

os condujo. 
EsTREL, Desgraciadaf 

HoGO. No es vuestra suerte fatal 

para que de ella os quejéis; 

como aun no la comprendéis, 

por eso os parece mal. . 

Mas mudareis de opinión; .A 

oh! yo estoy de ello seguro, JÍM 

que vuestra dicha procuro. 
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EsTREL. Tened de mí compasión! 
Hugo. Seguidme, y nada temáis; 

por el contrario, orgullosa 

pronto os veré; cuan dichosa 

vais á ser, no imagináis. 
EsTREL. Si caballero sois vos, 

devolvedme al padre mió: 

en vuestra nobleza fío; 

dejadme partir. 
Hugo. (Gran Dios! 

Mi esposa en este momento!) 

En esa cámara entrad. 

Que no salga. (Al Escudero bajo.) 
Ilscod. Descuidad. 

(Si la viói.. que pensamiento!) 



ESCENA IV. 

Leonor, Hogo. 

León. Mal hacéis en ocultar 

Jo que ya vieron mis ojos; 

y no es que me cau&e enojos, 

y quejas os venga á dar. 

Que en silencio hondos agravios 

acostumbrada á sufrir, 

ni aun loa permito salir 

del corazón á los labios. 

HoGo. Siempre altiva! 

Leopí. y siempre vos 

en humillarme empeñado. 

Hugo. Jamás en ello he pensado, 
y me ofendéis, vive Dios! 

Lio.N. No voy á exigiros cuenta 

de vuestra conducta estraña, 
por mas qud no es digna hazaña 
hacer pública mi afrenta. 
Y faltar á mi decoro, 
aunque siendo aborrecida, 
como estoy á vos unida 
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redunda en vueslro desdoro. 
Porque al lia soy vuestra esposa: 
la saerle as! lo previno: 
fué fatal nuestro destinol 
que yo fuera mas dichosa, 

y mas tranquila viviera ' 

siD sufrir lauto desden, 

y vos mas libre también i 

sin que de ello me ofendiera. f 

Y á mí me ofende escuchar ' 



flueo. Y á mí me ofende escuchar 

quejas siempre repetidas. 
Í.EO^. Que nunca son atendidas, 

y que debéis respetar. 

Pasan los dias sin veros, 

liuyando de ini presencia, 

os alejáis con frecuencia - 

de la corte; ni escuderos, 

ni pajes saben jamás 

decirme donde babeis ido; 

ó les habéis prohibido 

que me lo digan quizás? 

Eso sin duda ha de ser, 

j como si no os bastara 

á ultrajarme cara i cara 

venís cób una mujerl 
HoGo, Quedecls?(La vi6,/ 
Lkon. Es en vano 

que lo tnViii dé negar, 

y yo tengo que apurar 

ese misterioso arcano. 
Hugo. Qué vais á bacer? 
Lf.on. a cumplir 

con lo que exige mi honor. 
Hoco. Ved que estáis en un error. 
I,E0.'4. De palacio ha de salir. 
Hugo. De 6rden vuestra? No lo creo (Cítii irenta.) 
Leo;*. Si do fuere obedecida, - - 

sabrá la Beina en segida 

vuestro loco devaneo, 

y ella justicia me hará. 
Hugo. (La Reinal £vitar me toca 

que la revele...) Estáis loca! 
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Quiéo dice quo no saldrá 
de la corte, si á un convento 
« sus padres la han destinado? 

Leo?i. y á vos la han encomendado.^ 
oh! es ingenioso el cuento! 

Hugo. Es decir que lo dudáis? 
En ello ofensa me hacéis. 

Leo?!. Darme una prueba podéis; 
por qué no me la entregáis? 

Hoco. A vos, imposible! 

Leoü. No 

os parece bien? Comprendo. 

Hugo. Sospecháis? 

León. Lo que estoy Tiendo. 

Que es ella mi rival. . 

Hugo. Oh! 

León. Y haré lo que corresponde 
á una mujer ultrajada. 

Hugo. Señora, estáis engañada. 

León. Pues entregádmela, Conde. 

Hugo. No puede ser. Y si fuera 
otro el dueño... 

León. (Ah! lo adivino. 

Compadezco su destino.) 

Hugo. Cómo entregaros pudiera... 

León. No decís que destinada 
á un convento... 

Hugo. Sí. 

León. Pues bien; 

irá al convenio también, 
pero en tanto mas guardada 
por mí en palacio ha de estar^ 
pues Bo fuera decoroso 
que esté al lado de mi esposo, 
porque os pueden calumniar. 

Hugo. (No hay otro medio.) De mí 
no sospechareis ahora. 
Os encomiendo, señora, 
que la guardéis mucho. 

León. oh! sil 

Hugo. Os lo prometo. 

Mañana 
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al convento partirá. 
León. Cuando queráis. 
Hugo. Bien está. 

{Se dirige á la puerta par donde entra Etíreila, 



ESCENA V. 

Hugo, Leonor, Estrella. 

Hugo. Podéis quedaros ufana, * 

porque á esta dama os confío. 
El callar mucho os conviene. 

{Bajo á Estrella.) 
Lbon. (k su favor me previene 
tanta sencillez.; 



ESCENA VL 

Dona Leonor, Estrella. 

EsTRBL, Dios mioí 

Imploro vuestra bondad^ 
8i como sois poderosa, 
tenéis alma generosa; 
afr! salvadme por piedad! 
Aunque adivinar no puedo 
qué riesgos corro, y lo estrano; 
si yo á ninguno hice daño 
por qué tengo tanto miedo? 
Por qué de] paterna hogar 
me han arrancado, señora? 
En dónde me encuentro ahora? 

Leo?!- No lo has podido acertar? 
Acaso te han ocultado 
los hombres que te traían 
á donde te conducían, 
ó tú no lo lias sospechado? 

EsTRBL. Yo nó sé como saH 

de mi tranquila cabana. 
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Leok, (Oh! su candor no meengaua.) 
No lo recuerdas? 

ESTREL. Ah! sí. 

Recuerdo que no podía 

dormir, y estaba Telando; 

mil temores asaltando 

mi agitada fantasía. 

Aspiraba el aura pura 

de la noche silenciosa, 

cuando oí pasos medrosa, 

y en vano gritar procura 

mi voz^ se ahogó en mi garganta: 

mis sentidos se turbaron, 

y de mí se apoderaron; 

el recordarlo me espanta! 

De mi desmayo volví; 

sin saber cómo ó por qué 

en este sitio me hallé 

tan estrauo para mí« 

Pero al veros, gran señora, 

ya cesa mi desventura; 

que apelo 4 vuestra ternura, 

y seréis mi protectora. 

Ordenad que vuelva yo 

ai lado del padre mió. 

Leo?i. No es tanto mi poderío. 

EsTREL. Qué habéis dicho? Cómo no? 
, Si de esta casa es el dueño 
vuestro esposo, obedecida 
seréis vos, si en mi partida 
mostráis decidido empeño. 
Quién se pudiera oponer? 

León. Es que estás en un error. 
. Mi esposo no es eJ señor 
que egerce aquí mas poder. 
Y el mió á darle no alcanza 
la libertad que apeteces, 

EsrnEL. Eterno Dios! 

Leo.v. Te estremeces? 

EsTREi.. En vos fundé mi espemza, 
y la habéis desvanecido. 
Quien contra mi voluntad 
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aquí me detiene? Hablad: 
quiéo aquf me ha conducido? 
Quiero verle: á mí dolor 
se mostrará indiferente? 
Ab! no: que acaso inocentis 
víctima soy de «n error. 

Y le ba de reconocer 

al verme* ^^ 

León. Estás engañada. 

Qae la presa codiciada 

eres tú detw creer, 
GsTREL. Desgarráis el alma mía! 

Pero en qué os fundáis siquiera... 
León. Aunque yo no lo supiera 

tu beldad me lo diría. 
GsTBCL. Me aterráis! Y lo que Enrico 

déla corte me contaba... ' 

que allí ia maldad reinaba 

decía: ob! Dios! Ya me esplico 

mi espantosa situación: 

Esta morada tan bella! 

Si todo deslumbra en ella 

qué te dice, corazón? 

Me hallo en la corte sin duda: 

en un palacio lujoso 

de magnate poderoso; 

pero mi virtud me escuda. 

Y vos también, no es verdad 
que con vuestro apoyo cuento? 
Si madre sois... 

Leow. (Oh! tormento!) 

EsTREL. A vuestra hija recordad. 

Y en su nombre protección 
os pido. 

León. (La amarga hiél 

de ese recuerdo cruel 

envenena al corazón.) 
EsTREL. AM Cómo calmar el duelo 

de mi padre y de mi hermano 

que me buscarán en vano 

con afanoso desvelo! 
León. Si estás de ellos alejada 
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fía en mí por ese nombre 

que invocaste; y no te asombre: 

yo también soy desdichada. 

EsTREL. En medio de la opulencia 
con que parece vivís, 
vos la desgracia sentís? 

Leo.n. Cómo engaña la apariencia! 
Hondos tormentos no calma 
tan magnifico esplendor, 
y solo encubre mejor 
la pena que agita el alma. 
Y así por mas que dinero 
tu situación de la mía, 
nos iguala suerte impía, 
pues en dardo á las dos hiere. 

EsTREL. Ahora sí que en vos confío, 
pues tampoco sois dichosa. 

Leo5. ' (Tan bella, y tan candorosa, 
cómo salvarla Dios mió!) 
I Pero vén á mi aposento, 

. y pensaré la manera... 

(lá veo por vez primera 
y hacia ella que afecto siento!) 



ESCENA Vil. 



El Ret, D. Enrique, El Conde Hugo, por ¡aizquierda^ 

González de Mendoza, García de Albornoz, 1) Pedro 

Manrique, y céballeros por el fondo. Guardia que 

acompoñan al Rey. 

Enaiq. Conque os sorprendió? (Bafo á Hugo.) 

Hoco. Si tal. 

Y en ese lance fué fuerza 

encomendarla á mi esposa ■> {ídem al Rey.) 

para no infundir sospechas. 

He tomado precauciones 

para que salir no pueda 

de palacio, aunque intentara 

libertarla la Condesa* 
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£xRiQ. Salud, nobles caballeros. (Altó,) 
.Ma5Riq. Guarde el cielo á vuestra alteza. 

Vuestras órdenes aguardo. 
EifBiQ. Vais á partir con presteza 

á Galicia que ha invadido 

el portugués. 
Hoco. Qué insolencia! I 

Es preciso castigarla. j 

Haxriq. Si el Rey, Hugo, me lo ordena, 

no faltaré á mi deber; 

porque el arte de la guerra 

he aprendido en cien combates, 

sin que nonca en ellos vuelva 

la espakla. {Con intención.) 

Hirco* Queréis decir... 

Hanriq. Que si alguno á su bandera 

liace traición, los Manriques 

siempre su lealtad ostentan. 
EifRiQ. Por eso os mando á Galicia, 

porque á Tuy y á Compostela 

ha tomado el portugués. 
Hanriq. o moriré en la contienda, 

ó recobraré esas villas. 
Gargu. Digna ba sido la respnesta: 

(Bajo á Manrique y Mendoza.) 

la merece ese estranjero 

que ejerce tanta influencia 

en el ánimo del Rey. 
Hendoz. y para Castilla es mengua. {ídem.) 
ExRiQ. Vos, González de Mendoza, 

partiréis á la frontera 

de Aragón: el de Alencastrc, 

y el Aragonés intentan, 

segan las nuevas qae tengo, 

hacer de Castilla presa 

para saciar sn codicia: 

vos domareis su soberbia. 
Mbicdoz. De tan noble confianza 

de ser digno os daré muestra, 

si la lid se enciende. 
Enriq. El moro 

la Andalucía saquea^ 
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y la ciudad de .Algeciras 
acaba de ccliar por tierra: 
vos García de Albornoz 
volareis á la defensa 
de aquel reino. 
García. Aprestaré 

mis gentes á la pelea 
contra el árabe altanero. 
Hugo. El Rey hacer no pudiera 
elección mas acertada 
para defender sus tierras, 
que en tan dignos capitanes. 
Mendoz. Gracias, Conde. {Cm sequedad.) 

García. Y él se queda 

en la' corte. {Bajo á Mendoza y á Manri^e) 
Maicriq. Es que le gusta 

mas la lisonja. {ídem*) 
Mendoz. Asi medra. {ídem*) 

l^NRiQ. Con vos, D. Beltran Guevara, (A un eabailerQ.) 
tengo contraída una deuda 
por servicios que me habéis 
prestado; y la lealtad vuestra 
con el valle de Leñiz 
premio: también se me acuerda 
que Ramírez de Arellano (A otro.) 
otros me hizo de gran cuenta, 
y asi os cedo el señorío 
de los Cameros: me peM 
que se halle exhausto el tesoro, 
y satisfacer no pueda 
t' las ciento veinte mil doblas 

que á Beltran Claquin se adeudan, 

y la paga á los soldados 

que de Francia y de Inglaterra 

vinieron á socorrerme 

contra D Pedro; por esa 

razón mando que se labren 

dos géneros de moneda^ 

cruzados, y reales: quiero 

hacerle merced de Atienza^ 

Soria, Almazan, Mouteagudo 

á Beltran en recompensa 



— 41 — 

de su valor: á vos, UUgo, • 

os daré también á Cuenca. 
Hugo. Oh! el Bey de las Mercedes 

por vuestra insigne largueza 

con razón os llama £uropa. 
Enriq. Así la leaitad se premia. 
Manhiq. Pobre Castilla! {Bajo á loé otros:) 
Mekdoz. Reparte 

entre estraños nuestra hacientla (?(/<;///■) 



ESCENA VIH. 

Los MiáJdOs: O. FenNA^ioo de Aauilar aparece comiUeia- 
mente armado ^ y con la visera calada: atraviesa por en- 
tre los Caballeros^ y se dirige al Rey.. 

Fern. JUy de Castilla, y León! 

Que me bagáis justicia espero, 

ó la tomará mi acero, 

si no dais satisfacción 

á un cumplido caballero. 
Gnriq. Quién ^u voz se atreve á alzar 

con arrogancia estremada, 

y me viene á demandar 

con la visera calada! 

Su audacia he de castigar. 

Quién sois! 
Fer?i. Quien tiene derecho 

á quejarse de este modo, 

y no le paga al ftey pecho: 

quien de él no está satisfecho, 

y razón le sobra en todo. 
EtiMQ. Descubrios* 
Fern. No hace al caso 

' descubrirme ahora 6 después. 
HoGO. Pues yo le haré... 

(Dirigiéndose á D, Fernando.) 
Fer?!. Taso á paso. 

{Empuñando la espado.) 

Que yo mis palabras taso, 
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y no os valdrá el ser iogtés. 
Con vos, Hugo, cabalmeDte, 
que habéis veirído á esta tierra 
para oprinuria insóleme. 
Tengo una cuenta pendiente» 
noble hidalgo de logiaterral 
Vos que gozáis Ja privanza 
del Rey, al combate os reto, 
según es antigua usanza, 
con el acero ó la lanza: 
elegid. 
IIüGo. AI ReyTespeto, 

y sin su venia aceptar 
no puedo sin conocer... 
FeR!f. El guante podéis alzar, {Le arroja.) 

que mi rostro vais á ver, (Aíza la visera ,) 
Mendoz. Don Fernando! 
Gabcia. El de Aguilar! 

{Aiomkro general.) 
Ekriq. Vos, Conde, que retirado 

vivis en feudal castillo!... 
FER>r. Y bastante he telerado 

que de mi corona el brilla 

la injusticia haya empañado. 

Mis villas son saqueadas, 

vejados sus moradores, 

y sus tierras asoladas, 

viendo sus jnieses taladae 

sencillos cultivadores. 

No tiene fuerza la ley; 

porque al débil no te escuda; 

pero es el deber de on Rey 

prestar á oprimida grey 

su protección y su ayuda. 

Mas se cierran los oidos 

para el que sufre esos daños; 

mientras lloran desengaños 

los propios desatendidos, 

se dan mercedes á estraños. 

A vos de Carrlon la villa, (A Hugo.) 

á Claquin, á Trastamara; 

hasta nombrarlo es mancilla! 
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que asi se premie ea CasUlia 

la traicioo de gente avara! 
ExRiQ . Vuestro labio audaz coBdena 

lo que á un Rey su honor le ordena? 

Generoso debe hacer 

mercedes. 
Febii. Es fácil ser 

liberal de hacienda ageoa, ¿ 

Y es mas fácil por mi vjda, ' 

del hombre honrado asaltar 

la casa para robar 

en ella á su hija querida. 
HüGO. A quién venís á acusar? 
Fern. Vuestro labio demudado 

os vendió. {Reeoje elguante.) \ 

Hugo. De enojo, sí. 

Enriq. Acusar al Conde! 
HuGt>. A mí! 

Deliráis! (Quien le ha contado.».) 
Fekn. Escuchad: fué el lance así. 

Era una nociíe sombría, 

la tempestad arreció, 

y tanta lluvia caia, 

que á pobre cabana umbría, 

gente estrana se acogió. * 

Sus dueños los recibieron 
*" con su natural bondad, 

su mesa y hogar les dieron, 

y ellos con gozo admitieron 

tan franca hospitalidad. 

Eran dos los que ll<^ron 

mientras otro allí se hallaba; 

mas, dormido lo jo^garotv, 

y sus planes concertaron; 

y el otro les esouchal^a. 

En traje de cazadores, 

y ademan de caballeros, 

hicieron nobles señores 

con humildes labradores 

acciones de Tandoleros. 

Aunque no buscaban oro < 

fué su intento mas Tillano:- 
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robaron á un padre anciano 

su hija: su único tesoro, 

y tierna hermana al hermano. 

Aquella familia honrada, 

fué tranquila á descansar, 

mientras la traición osada 

iba en silencio á violar 

la hospitalidad sagrada. ' 

El que fingió que dormia 

á la joven defendió: 

contra tantos, qué podía! 

Le vencieron. 
EicRiQ. Quién seria 

tan noble adalidf 
Fkrn. Fui yo. 

Los principales raptores 

conocí también. 
Enriq. (Gran Dios!) 

Fsr:i. a ano nombré de los dos: 

al Conde. El otro... {Levantándose el fíéy,) 
EfiRiQ. Sefiores, 

despejad. (A ios Cabañeros,) 

ESCENA IX. 



D. Enrique, D. F.ernahdo* Apenas salen los Caballeros 
se acerca Ü, Snri^e á Femando. 

Enrío. Y el otro... 

Fern. Vos! 

Enrío. Yo! dijisteis, atrevido! 
Fkrn. Repito que os conocí, 

y miradme bien; yo fui 

quien fiogia estar dormido. 

Vuestros planes escuche, 

de vuestro viaje el objeto, 

y si entonces el secreto 

con poco tino guardé, 

fué porque no imaginaba 

que obrando de esa manera. 
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un Monarca descendkra 

á una aceioD que le humillaba. 
EfiRiQ. Que habíais al Rey. 
Febn. Puedede ser 

que el Rey me oiga en este instanle; 

mas solo veo delante 

al raptor de una mujer. 

Quien así la honra atrepella J 

su prestigio desmorona, 

porque empañó su corona 

al robar á una doncella. 
Enriq. Oh! Yo os he de demostrar 

que brilla aun en mi frente, 

castigando á un insolente. ' 

Fer^x. Podéis el reto aceptar. 

Pues aunque le admitió el Conde 

contra vos lidiar prefiero, ^ 

y deiieis ser el primero, < 

de derecho os corresponde. 

Que el primero eu el Estado, 

en la lid lo debe ser. 
Enriq. Hasta vos yo descender! 

Habeisme en ello ultrajado. 

Hasta un vasallo un Monarca! 

Moderad vuestro lenguaje. 
\ Fern. ' Yo no os debo vasallaje. 

» Ekuíq. Mí poder todo lo abarca. 

Fern. Menos el mió: en la guerra 

contra el moro lidiador 

conquisté con mi valor . - ( . 

el dominio de mi tierra. 

De siete castillos due^Oy 

libre mis feudos disfruto, 

y á nadie rindo tributo, . . . 

y hay Rey para mi pequeño. 

Tengo vasallos también, . ■ \ . \ 

que son mis hijos queridos, 

por mi poder defendidos 

cuando vejados se ven. , 

Y lo son con saña cruda > 

desde el tiempo que reináis; •' 

si en ellos de mí os vengáis, 
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00 68 digna haxaña sio dada. 

Véngaos en mi, qua propicia 

se os presenta la ocasión: 

no amengua muestra opinión 

la lengua de la malioia, 

diciendo que con pecheros 

sois vengati?o, y valiente 

con mujeres solamente^ 

no en la lid con caballeros! 
Erviq. Callad ya: que de escucharos 

tuve paciencia sobrada. 
Ferr. y no me respondéis nada/ 

Don Enriquel hablemos claros. 

Se encuentra en vuestro poder 

esa robada doncella, 

y yo no parto sin ella; 

así ved que vais á hacer. 
^ffRiQ. Temed que estallaen mi peché 

la ira que estáis provocando» 
Ferr. Nunca temí, y menos cuando 

ahora deGendo el derecho. 

Entregádmedla, ó si no 

publicaré tanta mengua. 
Enriq. y haré arrancaros la lengua 

que á ofenderme se atrevió. 

Ya veréis, señor feudal, 

de siete castillos dueño« 

si hay Rey para vos pequeño^ 

y si á mí sois vos igual. 
Fern. En probarlo no me afano; 

porque es cosa bien notoria 

que no ha de decir la historia 

que yo di muerte á mi hermano. 

Y no dirá... 
Ekriq. Caballero! (Con fuffir.) 

Fern. Que para una acción tan ruin 

auxilio me dio un Claquin, 

un mercenario estranjero! 
EwRiQ. Vive Dios! {Id,) 

Vern. Por ser rivales 

uno de otro en ambición, 

no en valori tenéis razón: 
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los dos no somos iguales! 
Enrío. Pero la historia dirá 

que tan loco atrevimiento 
tuvo terrible escarmiento! 



ESCENA X. 

D. Fernakbo, 

De mí vengarse querrá! 
€ómo me lía de sorprender 
de quien ásu fé faltando... 
y Enríco me está aguardando. 
Yo cumplí con mi deber. 

ESCENA XI. 



O. Fernando» Enríco. 

Fern. Enrice! (Llamand».) 

Enríco. Oír vuestra voz 

con impadencia bastante 
anhelaba: qué. sucede? 
inquieto el corazón late 
basta saber donde se halla. 

Fern. Lo ignoro aun: los infames 
que la han robado lo niegan, 
y aunque leí en su semblante 
retratada su traición^ 
y que mintieron cobardes 
nos faltan pruebas* 

Ekrico. y... cielos! 

No creéis qué medios, se bailen 
. para encontrarla? Pudiera 
ser inútil nuestro viaje! 
Antes que volver sin ella 
á la casa de mi padre, 
cien veces morir prefiero; 
ah! pero no sin vengarme! 
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Ferx. insensato! Morir cuando 

ahora para el -mniido naces, 
y se presenta á tus ojos 
vasto horizonte radiante 
de mágicas esperanzas, 
que á tu edad luz viva esparcen! 
En buen Iiora muera el seco 
^ tronco á quien los vendavales 

arrebataron sus hojas; ' 
mas no el árbol que arrogante ^ 
^ cstiende sus frescas ramas 
á los rayos matinales, 
altivo desafiando 
las violentas tempestades. 
Tú eres el árbol, yo el tronco 
que secaron los pesares. 

I E>Rico. Ah! que también aunque joven 

aprendí á sufrir! los maJas 

^ propios y ágenos me hieren, 

y mi corazón abaten. 
No soy el árbol robust<> 
que no teme los embates 
de la tempestad violenta, 
sino caña misera-ble 
á quien tronchan fácilmente 
los terribles huracanes. 
Fern. La pérdida de una hermana, 
que en recobrarla no tardes 
quizá, produjo ese estrago 
en tu corazón? Que la ames 
tanto admire. 
E^Rico. Ab! sí: la adoro! 

de mi cabana era el ángel, 
y al pulsar mi tosca lira 
inspiraba mis cantares. 
El albergue que habitaba 
en aquellas soledades, 
era un paraíso encantado 
viendo su divina imagen. 
Salga pues del corazón^ 
porque oculto eñ él no cabe 
secreto que en vuestro pecho 
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bien puedo depositarle. 

No es afecto fraternal 

el que en pos de ella me trae, 

que no es mi hermana, aunque juntas 

corrieron nuestras edades, 

sino pasión mas vehemente, 

que por vez primera sale 

de mis labios; y por ella 

hervía á veces mi sangre, 

y humillado me juzgaba 

en mi estado miserable, 

soñando mi fantasía 
^ quimeras, y altivos planes 

en alas de la ambición, 

que es ambicioso el amante i 

para rendir á giis plantas 

los mas altos homenages. 
Fkr.^. Nobles son tus pensamientos, 

y eres digno de que alcances 

tan lisonjera esperanza, 

y no poder ayudarte 

mas que nunca ahora sintiera; 

poderosos me combaten... 
Enrico. y teméis que de vos piensen 

por medio vU libertarse? 
Ferk. Sí; lo espero. 
Knrigo. En ese caso ^ 

ya no tendré quien me ampare. - 

Estrellal Pero qué digol 

Y me olvidé en este instante 

de mi protector! Ah! no! 

Al seguiros, asociarme 

juré á la fortuna vuestra, 

si es contraria, de que os falte 

un vengador no dudéis; 

yo sabré vengaros. 
Fern. Dame 

esa mano: tu promesa... 
Enrico. Es sagrada: \ aunque se halle 

muy alto vuestro enemigo, 

mi venganza ha de alcanzarle! 
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ESCENA XII- 

Dichos, Un oficuv y ^uaráias^. 

Oficial. Preso estáis. 

Fern. Yol 

Oficial. Vos. 

Enrico. (Dios mío! 

Oh! bien lo temía. lafames!) 
Frrn. Lo ha ordenado el Rey sin duda? 
Oficial. Quién otro que él pudo darme 

esa orden? 
Fer:^. (La reconozco. 

Es digna de él. No juraste.*. (A Enrico bajo.) 
Enrico. y sabré cumplirlo. {Jdem.) 
Fer^. a Dios! 

ESCENA XIII* 

Enrico. 

He de morir ó salvarle! 
Pero cómo, y de qfué medio 
valerme?solo aquí... nadie 
me ayudará: á quién acudo 
para que pueda informarme 
de la prisión que le encierra? 
Mas los seguiré. Mi padre! 

(Al salir encuentra á Tellú.) 

ESCENA XIV. 

Enrico, Tello. 

Enrico. Cielos! en la corte vos! 
Tello. Apenas tú me dejaste, 
tan triste me parecía 
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la cabana que al instante 

decidiera aiíaadonarla 

para correr los azares 

de tu suerte, y sospecliaodo 

de que había de encoatrarte 

en palacio... 
Enrico. Habéis llegado 

en ocasión harto graTO. 
Tbllo. Pues qué ha» sabido de Estrella? 
Errico. Ah! nada! 
Tbllo. Fueron en balde 

las pesquisas do ese noble 

caballero?... 
Enrico. Ahí qué ignorante 

estáis aun de lo que pasa. 

De poderosos magnates 

la persecución sufriendo 

le han preso. 
Tbllo. Qué escucho! Y sabes 

donde... 
EüiRico. Guando habéis llegado 

Ibaá seguirle: distantes 

estarán: y cómo puedo 

averiguarlo? Y vengarle 

he jurado. 
Ticllo. Hijo! qué intentas? 

Ei'iRico. Que intento? Morir! Pero antes 

defenderle como cumple 

á mi honor. £1 arrogante, 

la muerte vino á arrostrar 

por nosotros: yo pagarle 

debo de la misma suerte. 

Y yá que puede importarme 

la vida, si perdí á Estrella, 

del alma la luz brillante 

que me guiaba, en el mundo. 

Sin ella el mundo que valel 
Tbllo. Ah! Comprendí demasiado 

sin que me lo revelases 

el amor que te inspiraba, 

y fueron vanos mis planes 

para apartarla de tí. 
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EüRico. Qué, pensabais... I 

Tello. Yá no He liatrfe 

de eso. Ingrato! No te queda 
nada en el mundo? Tu padris 
no es para ti..» 

Enrico. Padre miol 

Razón tenéis de acusarme. 
O mas bien compadecedme; 
pero en la empresa aytidadme 
de salvar al Conde; vos 
conocéis estos lugares, 
porque un tiempo habéis venido 
á la corte^ y bien: guiadme 
hasta saber... 

Tello. Sí, hijo mío; 

vamos pues á libertarle. 



ESCENA XV. 



DoñíA LsoifORy Estrella, Enrico, Tello. 



Enrico. Me engañan mis ojos! Cielos, 

Estrella! 
Tello. Mi hija! Gran Dios! 

EsTREL. Mi padre! Enrice! los dos... 

Cesaron yá mis desvelos. 

Perdonad, señora; el alma 

goza al verlos. 
León. Noloestraño. 

Enrico. Parece que pasó un año 

de ausencia. 
EsTRBL. Tu pena calma. 

Ya no nos separaremos. 

No es verdad, padre querido? 
Tello. Oh! no: bastante he sufrido. 

Siempre juntos viviremos. 
Enrico. Si supieras cuanto ansiaba 

mirar la luz de tus ojos! 

Hasta el sol me causó enojos 

porque á ti no me guiaba. 
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EsTREL. En esta noble señora 

encontré una alma tan buena, 

que se dplió de: mí pena. 
Enrigo. Oh! gracias os doy; y ahora 

mandadme: soy vuestro esclavo: 

De Estrella compadecida, 

podéis hasta de mi vida 

disponer: vuestra es al cabo, 

si la encontramos por vos. 

Qué era la vida sin ella? 
León. Oh! mucho queréis á Estrella. 
Ennico. Criados juntos los dos, 

como á una hermana la quiero. 
Leok. No lo es vuestra ciertamente? 
Tello. Perdió en su infancia inocente 

á su padre: un caballero!.. 
León. Según eso es noble? 
Tbllo. Ah! Sí. 

EsTREL. Y qué me importa si hallé 

en vos padre tierno? 
León. Y qué? 

Tello. Encomendómela á mi 

cuando á la guerra partía. 
León. Y murió en ella? 
Tello. A traición. 

EsTREL. A traición! Ah ! 
Tello. Cosas son 

que aun la infeliz no sabia. 
Enrico. (Y yo también lo ignoraba: 

ella noble, y yo pechero, 

ahora la razón infiero 

por que apartarnos pensaba.) 
Estrel. Qué tienes? 

(A Enrico bajo y aparte, viéndole pensativo.) 
León. Y ha conocido 

(A Tello con interés y separada de Estrella y Enrrico\ 
mientras estos hablan aparte unos y otros.) 

á su madre? 
Tello. Ella tampoco. 

León. Y vos? 

» 

Tello. La conocí un poco. 

León. Y murió? 
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Tello. No lo he sabido. 

EsTREL. Te agitas, Enrico, en vano, (tdem.) 

porque nací en nobfó cuna. 

Yo huérfana, y sin fortuna, 

tú siempre serás mí hermano. 
Enrigo. (Su hermano I) {Con tristeza,) 
León. Ignoráis sí vive? 

No lo puedo comprender.' (ídem . ) 

Pues que acaso esa mujer 

nuevas de vos no recibe? 
Tello. Ignoro su paradero. {ídem.) 

La última vez que la vi 

fuéeo Garmona. 
Leoh. Oh! Dios! que oi! 

Y vos erais escudero 

de su padre? 
Tello. Sí pardiez. ' 

Cómo sabéis?.. 
León. Os llamáis... (/(íe»f.) 

Tello. Tello. 
León. Ciclos! Recordáis 

iiaberme visto otra vez^ 

(Tello mirando fijamente á dona Leonor.) 
Tello. Eso rostro.l. Es ilusión! {ídem,) 

Ah! vos sois... 
León. Callad! Mi esposo! 



ESCENA XVI 



Los MISMOS, HüGO« 



Tello. 


El ! {Asombrado al ve ríe . ) 


Hugo. 


Qué miro! 


EST«EL. 


(Dios piadoso!) 


HüGO. 


(Stt padre y su hermano son.) 




En palacio habéis entrado! 




Con qué licencial 


Enrico. 


A buscar 




á mi hermaua. 


Hugo. 


Vil juglar! 
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Aun engañarme has pensado! 
TfiLLO. Señor... 
Enrico. Insultarme así! 

ESTREL. Oh! 

HoGo. Sois estraños para ella; 

los padres de esta doncella; 

la han encomendado á mi. 
TfiLLO. A vos! 
Hugo. Salid al momento 

antes que la ira me obligue 

á que severo castigue 

tan villano atrevimiento. 
Enrico. Dejarla! Jamás! 
EsTREL. Ah! no! 

HoGo. Pues juro... 

{Se dirige al fondo á llamar guardias.) 
LisoN. No le irritéis, 

partid: mas no os alejéis (Bajo ú Tello.) 

mucho de palacio; yo 

os enviaré un escudero. 
Tello. Quien mejor la ha de guardar 

que su... 
León. Silencio. (ídem.) 

(Al ver que vuelve Hugo: aparecen guardias en el fondo.) 
Hugo. Encerrar 

en una torre á ambos quiero. 
Estrel. Ah! 
León. Perdonadlos! 

Hugo. Y bien? 

León. De parür han empeñado 

su palabra. 
EnRico. (Oh! qué he escuchado!; 

Estrel. (Nos abandona también!) 
Enrico. {Después de un momento de inceríidumbre con 
decisión.) 

(El Caballero feudal 

reektma mi juramento.) 

Vamos, padre! Ahí 
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ESCENA XVII. 

Estrella, Dqna Leonor, Hugo, 

EsTREL. Que tormento 

puede haber al mioiguall 

Pero los voy á seguir. 
UüGO. Deteneos! 
Ugier. {Anunciando,) El Rey! 
(O. Enrique atraviesa por el fondo, seguido de ios 
guardias.) 

ESTREL. Oh! 

Gracias, le pediré yo 
justicia: el Rey me ha de oír. 
Quién es? 
Hugo. Aquel. 

EsTREL. Cielo santo! 

{Va á salir j p al reconocerle retrocede aterrada.) 
Es el otro!.. Estoy perdida! 
Hugo. Pronto será su partida; 

os la recomiendo en tanto. 

(Bajo d Doña Leonor.) 
Lf.m. Descuidad: la guardaré (ídem.) 
cual si fuera mi hija. 

(Hugo sale para unirse al Rey.) 

ESCENA ULTIMA. 

Dona LkOnob, Estrella. 

EsTREL. Oh Dios! 

El Rey uno de los dos... 

Ahora á quién acudiré! 

Sola aquí, desamparada! 
I.EON. Oh! No lo estás todavía. 

(Después de mirar que nadie los observa.) 

Aun tienes madre! Hija mia! 
EsTREL. Qué oigo! Vos... (Dudando.) 

Leox. Sí. 

EsTREL. Madre amada! 

(Arrojándose en sus brazos. Cae el telón.) 

FIN DEL AGTO SEGUNDO. 
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Cámara de palacio.— A la izquierda una puerta se- 
creta: un balcón /puertas laterales. 



ESCENA PRIMERA. 

Doña Leonor, Estrella. 

EsTREL. Madre mía! Qué emoción 
ese nombre pronunciando 
agita mi corazón! 
Sois mi madre? Es ilusión! 
Estoy despierta, ó sonando! 

León. No, mi vida! Es realidad: 
soy tu madre que te adora, 
y te perdió en tierna edad« 

EsTREL. Ahí Cómo no muero ahora 
de tanta felicidad! 
V yo que también juzgaba 
muerta á mi madre querida, 
oh! cuántas veces soñaba 
en su seno estar dormida, 
y al despertarme lloraba! 
Ah! bendigo á mi fortuna 
que á la corte me lia traído 
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siú esperanza níngunat 
cómo ha de serme importuna 
si en ella os he conocido! 

León. Y hasta que te alejes de ella 
tranquila no puedo estar. 

EsTREL. Nos vamos á separar! 

León. Sí; separarnos, Estrella, 
y te acabo de encontrar! 

EsTREL. Ma« vendréis conmigo vos^. 

León. No puede ser, hija mial 

EsTREL. Pues quien ú ello se opondría? 
Decidlo al Conde. 

León. . Gran Dios! 

Entonces nos matarla! 

EsTREL. Cielos! Vuestro esposo ignora 
que sois viuda de mi padre? 

León. (Su inocencia me enamora.) 
Oh! sí; y á ninguno ahora 
reveles que soy tu madre. 

EsTREL. TampoQo á Enrice? Al hermano 
de mi infancia? 

León. Ni mn á él. 

Este misterioso arcano . 
encierra en tu pecho fle!. 

EsTREL. Lo juro. (Dios soberano!) 
Tanto os importa ocultar 
que soy hija vuestra? 

León. Ah! sí. 

EsTREL. Con mala estrella nací, 
porque no puedo llamar 
madre á quien el ser debí. 
Y yo pensaba un instante 
por mi fortuna engreída, . 
decir con delirio amante 
aun del mismo Rey delante, 
esta es mi madre querida! 
Desvanecióse al momento 
tan lisonjera ilusión 
que forjó mi pensamiento, 
dejando en et corazón 
la huella de hondo tormento. 

Leo»"^. Ay! escuchando tus quejas 
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acrece la pena mia, 
que al ver que de mi te al^as 
por quererlo suerte impía, 
sin alma á tu madre dejas. 
Pero aunque de tí apartada, 
mis suspiros volarán 
adonde esté tu morada. 
EsTREL. Y las brisas os traerán 
« los míos, madre adorada! 

I Mas, que no dure el desvelo 

de triste separación 
con fervor rogaré al cielo. 
León. Tanto como 16 lo anhelo, 
I hija de mi corazón! 

' Ah! me priva tu beldad, 

y de tenerte ai lado mió, 

í que anhela en su desvarío 

el Rey, á su voluntad 
í esclavizar tu albedrio. 

¡ Todo lo debo temer 

de su carácter resuelto, 
y como débil mujer 
me puedo á un Rey oponer 
en sus pasiones tan suellot 
^ Oh! primero moriría 

f que ver manchado tu honor, 

porque k honra es, hija mia, 
una delicada flor 
que se marchita en un dia. 
EsTREL. No temáis que mi decoro 
mancille porque en su sien 
ostente diadema de oro; 
yo sabré guardar también 
del alma el rico tesoro. 
Leo\. Contra su orgullo lufchar 
fuera vana resistencia, 
que le pudiera irritar; • 
por eso quiero evitar 
ese riesgo con tu ausencia. 
Ya tarda mucho eoi venir, 
y esta es la hora convenida. 
EsTfiEL. Para qué? 
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León. Para parlir. 

EsTRBL. Tan pronto, madre queridaí 
León. Pasos me parece oír. 



ESCENA II. 

Las mismas, Lope, después Tello. 

León. Le has encontrado? 

Lope. Aquí está. 

(Señalando á TeUo.) 
León. Le han visto? 
Lope. Nadie, señora. 

León. Pues sé centinela ahora; . 

que no nos sorprendan. (Vase Lope.) 
Estbel. Ah! 

Padre mió! 
Tello. No me des 

ese nombre lisonjero. 

Ya sabes... 
Estrel. Yo siempre os quiero 

cual si lo fuerais. 
León. Ya vés 

quien te debe conducir 

á una morada segura. 
Estrel. Aunque es para mi ventura 

con mi buen Tello partir, 

el separarme de vos 

es cruel en demasía. 
León. Por tu bien hago, hija mia, 

sacrificio igual. 
Estrel. Gran Dios! 

León. Oh! No hay tiempo que perder. 

La llave os entregó? 
Tello. Sí, 

pero yo á Enrico la di: 

si su auxilio es menester... 

ella al jardín le dá entrada, 

y en él nos aguardará. 
Estrel. (A Enrico veré al fin. Ah!) (Con alegría. ^ 
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León. Esta puerta reservada {La abre,) 

guia al jardia: cuando estéis 

en él seguros os creo, 

y colmado mi deseo, 

sin demora partiréis. 

Todo se halla prevenido^ 

la litera para tí; 

yo observaré desde aquí. 

[Señalando al balcón.) 

Mas con el pecho oprimido, 

hasta ver una señal 

que calme mi inquieto anhelo. 
EsTREL. Yo agitaré mi pañuelo. - 
León. Oh! será el blanco cendal 

iris de la dicha mía. 

Adiós, hija mia, adiós! (La abraza.) 
EsTBEt.. El alma queda con vos! 
León. Contigo ~vá mi alegría! 
(Estrella te desprende con profundo dolor de los brazos 
de su madre, y sale con Teüo por la puerta secreta,) 

ESCENA III. 

Dona Leonor. 

Ah! Pobre hija mia! Lleva 
el corazón oprimido: 
de ella apartarme he podido... 
terrible ha sido la prueba! 
Y qué medio de librarla 
de la pasión que inspiró 
al Rey^ Muy bien hago yo 
de la corte en alejarla. 
Porque se respira en ella 
una atmósfera fatal, 
que hasta el candor virginal 
empañara de mi Estrella. 
Asi, aunque en ausencia lloro, 
está mi pecho tranquilo, 
porque en su ignorado qsilo 
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ese nesgo no deploro. 
Ademas, cuánto sufriera 
sin poderla bija llamar, 
teniéndolo que ocultar! 
Y si el rostro me Tendiera! 
Oh ! su partida al saber 
el Rey, y también mi esposo..* 
de su carácter furioso . 
todo lo debo temer. 
Ese iefñOT no me aflija^ 
aunque su ira he provocado; 
pero también he salvado 
asi la honra de mi hija. 
Entonces qué me acobarda, 
si ya está libre mi Estrella! 
Sabré con gusto por ella 
sufrir; pero cuanto tarda! 

(Mirando desde el balcón.) 
Aun no k he visto salir: 
cáelos! Si la detendrán! 
Acrece mi inquieto afán; 
la incertidumbre es morir. 
Nada!... ni señal alguna. 
Oh! mi desventura es cierta; 
pero ahora abren una puerta: 
que puede ser? Oh! fortuna! 
Es Enrice! La vio al fin, 
y cansado de aguardar... 
{Hugo aparece en el fondo armada para el palenque.) 
me la deben ocultar 
los árboles del jardín. 
Salvóse! {Con alegría.) 
{.M volverse se encuentra frente ú frente con su esposo,) 

ESCENA IV. 

Dona Leonor, Hugo. 

HüGo. Estáis engañada. ' 

Vuestra empresa se fostró. 
León. Qué decís! 
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Hugo. Quien intentó 

burlarma, fué la burlada. 

León. Acabad. 

HüGO. No lo acertáis? 

Es fácil de comprender : 
que se encuentra en mi poder 
la que. vos libre juzgáis. 

León. Santo Dios! Estrella... 

HoGO. Sí. 

Después de tantos afanes, 
vuestros insidiosos planes 
se han destruido por mi. 

León. Obi 

Hugo. Os sentís tvumillada 

porque no me babeis vencido? 
De seguro hubiera sido 
^ escelente la jugada. . 

Fiar en vuestra promesa 
el Rey, y yo, mientras vos 
engañabais á los dos: 
no he vuelto aun de mi sorpresa. 
Cómo no me ba de asombrar 
veros de interés movida 
por joven desconocida 
hasta ese estremo! Arrostrar 
del Rey el enojo! 
^ Lkon. y bien! 

No me importa su furor; 
si salvo su limpio honor; 
vos me ayudureís también. 

Hugo. Deliráis? Quién á él atenta? 
A un convento va á partir. 

León. Conmigo queréis fingir? 
Mas no tolero su afrenta. 
Me interesa ciertamente 
esa joven desgraciada; 
verla sola, abandonada, 
tan bella y tan inocente! 
Confieso que me inspiró 
afecto desque la vi: 
si solo confía en mí, 
no be de defenderla yo! 
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Y TOS también? No es verdad? 
Dónde está? La quiero yer. 
Me la Tais á devolver? 

ffo es cierto, Conde? 
Hugo. Gallad, 

porqae babeis perdido el juicio. 

Qué yo al monarca ofendiera 

por una loca quimera! 
Lsoif. Os pido este sacrificio. 

Exigid de mí después 

lo que queráis; pero ahora 

devolvédmela! 
Hoco. Señora, 

ya me ofende ese interés. 

Y ved que os cansáis en vano. 
Leor. No atendéis mi ruego? 
Hoco. No. 
León. Pues la reclamaré yo 

ante el mismo soberano! 
HoGO. Con qué derecho? 
Lbon. Temblad 

de que mi labio os lo diga. 
Hoco. Decidlo. 

León. El que mas obliga. 

Hugo. Pero cuál es ese? Hablad. 
Leok. Oidle aunque mal os cuadre. 

El que impone el tierno amor 

de velar por el honor 

de una hija! 
Hugo. Y vos!... 

León. Soy su madre! 

Hugo. Su madre! Ahí no: me engañáis. 
León. . Os lo juro. 
Hugo. Ahí Miserable! 

León. Vendos en la culpable; 

no en mi hija! 
Hugo. Imagináis 

que hasta ella mi ira no alcanza 

por vuestra infamia! 
León. Gran Dios! 

Hugo. Pues ha de herir á las dos 

cl rayo de mi venganza! 
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León. Piedad, para ella, piedad! 
No la pido para mí, 
que también víotinoa fui 
de ua engaño en tierna edad. 
Bien sabéis que no quería 
ser vuestra esposa, señor; 
que á mancillar Vuestro honor 
mí conciencia se oponia. 
Cedí de un padre al empeño, 
por el monarca obligado, 
que siendo vos su privado 
de mi mano os hizo dueño. 
Mas no de mi voluntad, 
que solo os debió desdenes, 
pues anhelabais mis bienes, 
y no mi felicidad. 
) Sufrí con resigoacion 

mi destino miserable^ 
porque era-de la culpable 
la terrible expiación* 
Siempre callando y sufriendo! 
Y hoy que encontré sorprendida 
la hija que lloré perdida... 
ah! perdonad si os ofendo. 
Gomo de un capricho ciego 
juguete verla pudiera, 
para que me devolviera 
esa flor marchita luego! 
Oh! todo el regio poder 
' no basta para obligar ' 
á una madre á deshonrar 
á la hija que ha dado el ser. 
Si por salvar su inocencia 
con disculpas no os obligo, 
guardad para mi el castigo, 

V y para ella la clemencia! 

Hugo. En vano imploráis ahora, 

que mas mi enojo encendéis: 
me he de vengar, lo entendéis? 
en ella y en vos, señora. 
No, no esperéis compasión; 
mi venganza es lo primero! 

5 



— 66 — 

Así lavar mi bónra quiero. 
Leoif. Perdón, por piedad, perdón! 
Hugo. Para vos el claustro, y ella ^ 

del Rej en los tiernos brazos. 
León. Primero me harán pedazosl 
Hoco. Ya lo veréis. 
Leoiv. Ah! Mi Estrelial 

Hugo. Mis órdenes aguardad 

(Sif^na nn tíarin á lo iejoi.) 

en Yueslra cámara; yo 

parto al combate: sonó 

el clarín. 
León. Dios de bondadl 

ESCENA V- 

D. Erbique, Hogo. i 

Hugo. (El Rey!) No Tais á venir? 

Los Jueces del campo esperan* 
Enriq. Pues aguarden cuanto qfaieran, 

que D. Ferftando no ha de ir. 

Vos, Gondfe, vuestro deber 

cumplís partiendo al combate; 

de lo demás no se trate: 

-yo sé lo que debo hacer. ' 

Y cuando suene el ciaría d 

por tres veces sin llegar i 

Don Fernando de Aguilar^ 

se retirarán al fin. 

Aquí os aguardo. Y Estrella? 
Hugo. De su fuga prevenido , 

en palacio he detenido 

ul que iba á partir c(m ella. 

Si no avisa un escudero 

su objeto hubiera logrado. 
Enriq. Pero al fin no se ha escapado? 
Hugo. Por fortuna. 
Enriq. Verla quiero. 

Hacedla venir. 
Hog). Señor, 

al momento. 



> 
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ESCENA VI. 

D. ElfBlQUE. 

Quédiráí 
Si acaso se mostrará á 

indiferente á n>i amor? 
Oh! no será de diamante 
5U corazón imagino, 
^ cuando sepa su destino, { 

viendo que un Rey es su amante. i 

ESCENA Vil. I 

D. Enrique, Estrelli. , 

EifRift. (Es ella!) Ten aquí; no temas nada; 

mas debo yo temer al acercarte 

el rayo abrasador de Ui mirada, 

y anhelo sobre todo contemplarte, 

aunque á cenizas quede reducido 

el corazón que esclavo te he rendido. 

Depon tu airado ceno, 

que no merece quien así te adora 

que ostentes el desden con tanto empeño: 

porquobriila mas límpida la aurora 

después que desparece parda nube 

que vela su fulgor, y la alegría 

en los campos derrama; 

asi te quiero ver, Estrella miaf 
EsTRKL. Vuestra, jamás! Mi corazón no os ama. 

Sincero el labio mío, el fingimiento 

nunca supo emplear, y os lo aseguro; 

vano ha de ser el criminal intento 

que os proponéis audaz al separarme 

de aquellos, cuyo amop vehemente y puro 

necesito no mas: su tierno halago 

gozaba el alma de temor agena, 

viendo cruzar las deliciosas horas 
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de mí vida serana 

en* el plácido albergue; en mi cabana 

do vivía dichosa contemplando 

la sombra que le daba Ja montaña, 

sus purísimas auras respirando. 

Nada anclaba allí; mas llegó un dia, 

dije mal, que alumbrar no corresponde 

la infamia al sol, que fué noche sombría; 

siempre en las sombras la traición se esconde! 

Nos pidieron asilo hospitalario 

dos caballeros que en su porte airoso 

mostraban que eran ambos bien nacidos, 

y á robarnos vini/^ron el reposo 

áspides entre flores escondidos. 

Vos fuiste uno de ellos; y aun osado 

me habíais de amor! 
EivRiO. Ob! sí: y amor profundo 

cual te juro que nunca me ha inspirado 

mas grande otra mujer en este mundo. 

En tu misma altivez mas atractivo 
• encuentra el corazón: es tan. hermoso 

el enojo en tu rostro que respira 

inocencia y candor! No vés cautivo 

de tus gracias monarca poderoso, 

que solo á merecer tu amor aspira? 

Y qué no hiciera yo por conquistarle! ^ 

Qué quieres» qué ambicionas? poderío, \ 

fortuna, j^randeza y oro? 

Cuanto poder abarca el cetro mío, 

cuanto encierra en sus arcas mi tesoro, 

rendiré á tu beldad: débil tributo 

ante las aras de mi amor inmenso! 

Si tienes ambición, si mas anhelas 

por conquistar también otras regiones, 

los mares hendirán mis cara velas, 

en tierra y mar triunfantes mis pendones, 

para que sirvan tras victorias tanbs 

de humilde alfonbra á tus altivas plantas. 

Habla, y de mi palacio soberana 

será tu voluntad obedecida. 
EsTREL. Pues bien; partir en este instante quiero. 

Esta es mi voluntad. 
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Enríq. . Qué, decidida 

á rechazar estás mi ámbr sincero? 

EsTREL. ¥a ]o he dicho, señor; de esos honores, 
de ese fausto y grandeza no deslumhra 
mi altivo corazón el falso brillo; 
porqae en su pompa espléndida vislumbra 
9I deshonor: el ánimo sencillo 
de su ambición limita el horizonte; 
solo anhelo la rústica morada 
do guareció mi cuña el pardo monte» 
mi infancia por sus brisas arrullada. • 
. Allí la, reina soy: mi poderío, 
se estiende por el valle silencioso, 
y por el bosque umbrío, 
y me rinden tributo respetuoso 
las aves en ios árboles cantando, 
y las ramas levísimas meciendo, 
arroyos entre flores murmurando, 
y en sus hojas los céfiros gimiendo. 
Aquí con ese fausto y opulencia, 
del deshonor la mancha no se lava, 
y marchita la-flor de mi inocencia, 
en vez de soberana fuera esclava. 

Enríq. Ya que no cedes á mi amante ruego, 
cederás al poder. Y -quién se opone 
á que apague en tus hrazos este fuego 
que abraza el corazón! El que dispone 
de estados y vasallos, y en sus sienes 
ostenta una diadema, cederla 
desuna mujer á los desdenes? 
Mi voluntad es ley y has de ser mia. 

EsTREL. Apartad! 

Ekrio. Tus esfuerzos serán vanos. 

(Quiere asiría.) 

Estrel. Huid lejos de mí, porque ine espanta 
ver en sangre teñidas vuestras manos. 

Enríq. Eo sangre! {Retrocediendo.) 

EsTREL. Sí: que airada se levanta 

de su tumba una sombra: la estoy viendo 
cruzarse entre los dos; de su ancha herida 
noble sangre brotar! 

ExRiQ. Qué estás diciendo? 
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EsTREL. Oid SU Toz qiie os grita, «fratricida!» 

EiTRiQ. Oh! maldicloo! Tampoco ella lo ignora: 
quién te pudo contar!... pero no ereas 
que vas á conseguir lo que deseas 
apelando áese eaedio; porque ahora 
serás mía! 

EsTBEL . Jamás! Morir prefiero! 

Si dais un paso mas, desde la altura 
de este balcón roe arrojo! 

{Dirigiéndote al balean: Enricú entra por la puerta u^ 
creta, y al ver la acción del Rey ¿aea $u daga.) 

ESCENA VIH- 

D. Eruqoc, Estbelu, Eranco. 

Errico. Ah! no: primero 

castigaré al raptor. 
EsTREL. Gran Dios! Detente! 

Es el Rey! 
Enrico. Don Enrique! (5^ le eae la daga,) 

EsTREL. (Oh! qué locura!) 

Yo merezco vuestra ira solamente! 

{AD, Enrique.) 
EiiRio. Qaién entró hasta aquí atroYido 

con una daga en (a mano! 

Pero qué miro! Su hermano! 
EifRico. El mismo soy. 
EsTREL. {Se ba perdido!) 

Enrío. Tu intento oríminaU di; 

era á mi vida atentar, 

y contra tu Rey brillar 

la daga en tu mano vil! 

Pero de ella ya adivino 

que se cayó de temor. 
Ekrico. Ab! no me faltó valor; . 

pero no soy asesino. 
Estrsl. Allí Señor! El no sabia 

que el Rey aquí se encontraba, 

y contra vos no atentaba, 

pues con otro os confundía. 
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Enaigo. Yo vine hasta este aposento - 

para salvarla. 
Enriq. ViUanoI 

Contra el mfamo soberano 

tan traidor atrevimiento! 

Mas no debe sorprenderme* 

qne se mosUó tu altivez 

cuando por primera vea 

me hablaste sin conocerme, 

y mereciste reproche. 
EsTKBL. (Bajo á Enricú,) Que vas á decir repara. 
EiiRico. No crei me recordara 

el Rey una (atal noche» 
Enrío. Por qué razón? 
Enrico. Ponpie en ella 

si hubo alguno que faltd, 

y reproche mereció, 

no fué el hermano de Satrella» 
Enrío. Pues quién! 
EiiRtco. Me lo preguntáis, 

y yo debo responderos; 

no es mi culpik el ofendoroa 

si en ello ofensa encontráis. 

No, porque al Rey me diri^ 

sino al que entró disfrazado 

en casa de un hombre honrado 

para arrebatarle á su hija. 

T entonces tened por cierto 

que si hubiera yo acudido» 

el raptor desconocido 

quedara á mis plantas muecto. 
Enrío. Infame! 

EsTREL. Galla por Diosl {BiffQ á Enrm*) 

Emrico. Itt4iferente mirara 

que á mi hermana me robara! 

Hermana no tenéis vos! 

Por salvar su honra» mi vida, 

y mil vidas que tuviera 

en lance igual espusiera 

cien veces. 
Enrío. Pues bien; descuida, 

que otra vez no la espondrás. 



V 
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fisTKEL. Ali! Perdonadle, señor! 

Solo el frateinai amor 

pudo obligarle... 
Ekriq. Jamás! 

Para quien fiilta á su Rey, 

y á su vida atenta 9áeYe, 

no hay perdón, que soSrír debe 

todo el rigor de la ley! 
Enrigo. Sí la ley es lo primero, 

por qué alguno ha de TÍolarla? 

No debemos respetarla 

lo mismo el Rey que el pechero? 

Caiga sobre mí su fallo, 

porque soy débil no ínas, 

si fuera justa, quizás 

hiriera á otro, y no al vasallo. 
Ekriq. Oh! Pagará tu cabera 

tu audacia. 
(Llamando á los guardias se dirige al fondo.) 
EsTREL. Sed generoso! (Al Rey.) 

EffRico. No niegues al poderoso, (A Estrella.) 

que el hoinillarse es bajeza. 

Y yo con serena frente 

sabré la muerte arrostrar, 

sin que me la haga inclinar 

mas que el Dios omnipotente! 
Enriq. Llevadle, y en torre oscura 

(A los guardias, que se apoderan de Enrico.) 

aguardará su sentencia. 
EsTRKL. Enrico! 
Enrico. Estrella! 

EsTREL. Clemencia! 

Enriq. Vos, por aquí! 

{A Estrella señalándola la puerta de la derecha. Por la 
izquierda llevan á Enrico: por el fondo salen los jue^ 
ees del campo, etc) 
EsTREL. Oh! Desventura! 
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ESCENA IX. 

D. Ehiuqm» Jubgks del campo, 

Emtaa* Quién..* 
^ ivKZ, Gran señor, perjníUd 

nos presentemos á yos 
los jueces del campo. . 

EimiQ. (Obi Dios!) 

Jdez. Ya ha terminado la lid: 

valor mostraron los dos. 

EiiRiQ. Qué decís? 

JoEz. Dio la señal 

el clarín, y cada cual 
su puesto ocupó al instante: 
saUó D. Hugo arrogante 
con continente marcial. 
Recorrió el circo poblado 
de damas y caballeros, 
f cOD el rostro recatado, 

y al verle fué saludado 
con vítores lisonjeros. 
Dos veces sonó el clarín, 
L y el de Aguilar no asomaba; 

la gente se impacientaba: 
sonóla última... 

Erbiq. y en fin... 

Juez. Llegó. 

Enriq. (Y preso se bailaba!) 

Juez. Muestra su veloz carrera 

del brioso alazán la espuma, 
y calada la visera 
del ginete, en su cimera 
ondeaba negra pluma. 
Mas no por las galas brilla, 
y como al bridón domine, 
causa á todos maravilla, 
cual le obliga á que se incline- . 
ante el pendón de Castilla. 
Y al son del ronco atambor, 
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} del bélico clarín, 

se arremeten con furor 

uno y otro paladín... 
EwRiQ. Y quién salió vencedor? (Cún ansUdad.) 
Juez. Don Hago e) primero avanza 

contra el Conde de Aguilar» 

que en el estribo se afianza, 

y del bote de su lama 

por tierra le bizo rodar. 
Enriq. Qué oigo! D. Hugo cayó? 
Juez. Fué terrible Ja embestida, 

y es lo peor que honda herida 
' en el pecho recibió., 

y está en peligro su vida. 
Enriq. Cielo santo! Que al momento 

le vayan á socorrer. 
JoEZ. Dios os guarde. 

{Los jueces u retíran y apMteuIk Femando.) 



ESCERA X. 

D. Enrique y D. Fsrouhdo. 

Fbr:^. lincho síiioto 

perdáis al que mer^eer I 

logró vuestro valimieito. 
Enriq. Don Fernando! Aun atrevido 

á mi os presentáis! 
Fern. Sefior^ 

con mi deber he cumplida, 

aunque á mi con^etidor 

la fortuna adversa ha stdo» 
Enriq. Pero no mandé prenderos? 
Fern. Pero yo logré, escapar. 
Enriq. Y así obran los calnijlerosl 
Fern. Nada debí prometeros^ 

y á nada pude faltar. 

Con mas justicia, señor, 

de vos me toca quejarme, 

que con sobrado rigor 
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habéis querido tratarme 
como á un infame traidor. 
Aunque os hubiere ofendido 
en estremo audaz mi labio» 
esperar habéis debido 
del reto el plazo cumplido 
para vengar vuestro agravio^ 
Que se pudo sospechar, 
* Dios me libre de empañar- 
de D. Hugo el limpio honor, 
que lo hicisteis por temor «.. 

Enriq. . De que pudierais triunfar? 

Fern . Vos fo habéis dicho: y conao es 
el vulgo tan malicioso! 

Enrío. Para no hacerme á él odioso 
^ os evadisteis? (Cottironia,) 

f Ferk. Asi es. 

Enriq. Sois, Conde, muy generoso^ (¡d.) 

Fern. No fué feliz la eleccio9 

de la torre que rae díeroa 
de orden vuestra por prisión; 
^ de ella sin duda no vieron 
que era fácil la evasión. 
Que se podía escalar 
una rejar.. 

Enriq. Quién osado 

esa escala os pudo dar, 
que así mi enojo ha arrostrado? 

Fern. (No sabrá que fué el juglar.) 
Cese vuestro enojo fiero; 
pues ya mi honra está salvada, 
volver á mi prisión quiero; 
mas que devolváis espero 
esa doncella robada. 

Enriq. Aun á vuestro soberano 
leyes imponer queréis! 

Fehn. Gomo noble castellano, 
anhelo solo que obréis, 
y no lo rogaré en vano. 
GonGo que su inocencia 
encontrará protector 
en vuestra misma conciencia; 



— 76 — 

su voz no ahogareis, seiior. 

Enbiq. Fiáis mucho en mi clemencia! 

FoíK, Fio mas en la justicia 

de la causa que deGendo; 
el triste cuadro estáis viendo 
que ofrece el reino; Galicia 
el portugués invadiendo. 

Y de Castilla en desdoro 
nuestras* fronteras talando 
eV aragonés y el moro! 

Y vos en qué estáis pensando? 
Digno es de vuestro decoro! 
Aquí tenéis mi cabeza, 

si os ofende mí lenguaje, 
que el no hablaros con franqueza 
la verdad , fuera bajeza 
indigna de mi linaje; 

Enriq. Agradeced, viv« Dios! 

por haber á Hugo vencido 
que os perdone lo atrevido, 
no digan que vengo en vos 
al amigo que he perdido. 
Retiraos. 

Fern. Está bien. 

Voy á obedeceros; pero 
quedo en palacio también, 
que con ella pStrtir quiero, 
ó que la muerte me den. 

• 

ESCENA Xi. 

D. ENRIQUE. 

D. Fernando de Aguilar 
mi vigilancia burlando 
contra D. Hup:o lidiar 
sin poderlo yo evitar, 
y está D. Hugo espirando ! 
Yo también hace un momento 
víctima pude haber sido 
de un infame pensamiento. 
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á no habérsele caído 

al suelo el vil instrumento. 

Era una daga ; aquí está. 

Que pague con su cabeza 

tan aleve intención I Ah ! 

Be oro bruñido es la pieza : 

y esta cifra qué dirá? 

Encima regia corona ; . 

y en poder suyo... que arcano.., 

las letras... Dios soberano! 

Sí : la diadema la abona ; 

es la cifra de mi hermano! 

Oh ! qué recuerdo crue I 

Con una daga le di 

violenta muerte en Montiel, 

y há poco otra daga de él 

me la pudo dar á mí! 

En la mano de un juglar 

alhaja de tal valor ! 

Quiso Dios su brazo armar, 

y severo castigar 

de su hermano al matador! 

Era expiación merecida 

por tan horrible atentado! 

El alma tengo oprimida I 

Y esa joven me ha llamado, 
ella también «fratricida!» 
Que se alzaba entre los dos 
su sombra, dijo : gran Dios! 
Me parece que la miro 
ensangrentada ! Deliro, 

ó vá siempre de mi en pos ! 
Oh ! me acosa sin cesar 
con su iracundo semblante , 
y sin poderla apartar! 
O dame muerte al instante 
ó déjame descansar! 
Ay ! del que altivo ambiciojia 
elevarse á regio asiento, 
y crímenes eslabona ! 
Mucho pesa una coronal 

Y aun mas un remordimiento! 
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ESCENA XII. 

D. Enrique, Dona LEONoa. 

E.*fRiQ. Quién se acerca á mi atreTÍdo 

El asesino... 
León. Señor, 

una mujer desdichada. 
Enrío. (La esposa del Conde! Oh Dios I) 

Si de vuestra negra suerte 
. , venís á quejaros, no 

tengo la culpa, señora, 

y la siento como tos; 

aunque hice por evitarla 

la Providencia ordenó 

lo contrarío, y á sus juicos 

no hay mas que resignación. 

Vuestro esposo era mí amigo, 
_ gozaba de mi favor, 
' y la mitad de mi reino 

dieila por salvarle yo; 

mas la deuda que contraje 

con mi privado, desde hoy 

pagaré á su triste viuda, 

contad con mi protección ; 

la gracia que me Tfiám 

os otorgo. 
León. Tanto hocor 

acepto reconocida; 

la palabra que empeñó 

el Rey que la cumpla espero. 
EisRiQ. Os lo juro. 
León. Aunque mi amor 

merecer no supo el Conde 
que con desden me trató, 
y al darle mi mano im día 
violenté mi inclinación ; 
porque en tan funesto enlace 
mostrasteis empeño vos, 
siendo causa de mis peras, 
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mis agravios olvido lioy 
para sentir su infoitanio : 
el mió es grande, señor, 
y no os ofenda el secreto 
que guardé en mí corazón, 
y que á negarle mi mano 
á D. Hugo me obligó. 
Entonces, ay t aun enciende 
mis mejillas el rubor 
al haceros de una folta 
la terrible confesión. 
Entonces.. .era yo madre! 

Enbiq. Vos i 

León. De una hija. 

E!(RiQ. T no casó 

con vos su padre? A la vuestra 
no era igual su condición? 

Leoh. El era de ilustre cuna; 
pero en la guerra murió; 
su nombre ya no hace al caso. 

EfiRiQ. Y esahija... 

León. En el albor 

de su vida á un escudero 
su padre la encomendó ; 
el lugar de su retiro 
ignorando el corazón, 
ya la lloraba perdida, 
mientras ella se cria 
en solitaria cabana 
agena su alma al temor, 
cuando un dia la robaron I... 

EíiniQ. Cielos ! Vuestra hija... 

León. ^ Perdón! 

Es la misma que se encuentra 
en vuestro palacio; yo 
os ruego me devolváis 
á la prenda de mi amor, 
y la palabra de un Rey 
sagrada debe ser. 

Enrío. (Oh! 

cuan contrarias sensaciones 
en un dia !) 
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LEoif. Madre soy; 

y atender al ruego mío 
será de vos digna acción, t 

ErrRiQ. Debo cumplir mi promesa. 

(Abriendo la puerta por, donde saU4 Estrella.) 



ESCENA XIII. 

D. Enrique^ Doña Leonob, Estabula. 



EsniQ. Ved á vuestra hija ! 

EsTREL. Gran Dios í 

Madre del alma I {Abrazándose). 

León. Hija mía! 

Tan dulce nombre te doy 

como anhelabas, delante 

del Rey. 
EsTREL. Oh ! gracias, señor ! 

Pero otra súplica debo 

dirigiros: compasión 

con el que quiso salvarme, 

y en su juvenil ardor 

en vuestro enojo ha incurrido ; 

y su padre también; ohl 

el pobre anciano... 
León. Atended 

su ruego, porque el mejor 

diamante de la corona 

es la clemencia. 
ExRiQ. (Pues hoy veré 

si consigo al menos 

de un remordimiento atroz 

aliviar un poco el peso 

que oprime mi corazón !) 

Me mostraré generoso; 
(Se dirige al fondo y á un oficial.) 

mañana quizá el traidor 

pagará con su cabeza 

su atentado. Que los dos 

queden libres. 

ESTRRU Abl 



1 



— 81 ^ 

Leox. Cuan graiiile 

ahora á mis ojos sois ! 
E\r:q. Mas debéis aconsejarles 

que partan sin dilación ; 

porque sj volviera á verlos 

no contendré mi furor ! 

ESCENA XIV. 

Dona Leonor, Estrella. 

EsrREiL. Con que al fin llamaros debo 

con orgullo madre mia ! 
León. Cuánto anhelaba este dia! 
EsTRGL. Y á esperar aun mas me atrevo. 
León. Que te negaré jamás? 

Qué deseas? 
lilsTREL. No os asombre. 

Deseo saber el nombre 

de mi padre. 
Í-Eox. Oh! Lo sabrás. 

ESCENA ULTIMA. 

Leonor, Estrella, Tello, Ewrico, y después D. Fer 

NANDO DE AgUILAR. 

Enrico. Ah I señora ! Os soy deudor 
de mi libertad, ó á Estrella ? 
León. Obi se la debéis á ella ! 
EsTREL. Enrico! Padre! 
Tello. Ah ! 

^'«^R^- El dolor 

que por mi causa os aflija 

deplora. 
León. En la lid brioso 

me privasteis de un esposo, 

mas me devolvéis una hija. 

Y si vuestra acción merece 

odio, ó gralílud forzosa, 

G 



